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¿«n-tifwpo heftnanat] aman- \
íe, í. <• . , ./instas malr.momalet, o. i.

A ías máscaras encache, o. a.
Á tal acción M  castigo, o. 5.
Acares de la privanza, o- *.
Anianley cataltero, o. i-
A cada paso un acaso, oei caoa- 

llcro, o. 5.
^pior y Patria, o. 5.
A la misa del gallo, o. 2,
Asi es la mia, 6 en las máscaras 

nn mártir, o, 2.
Aclivz, militar y beata, t. a.
AlrÁe de la escalera. t.\.
Arturo. 6 ios » cmordtwiienfos, t i 
Al asalíol, t- 2.
Angel y demomo o el Perdón de 

fíretaha, 1.1 c.
A mentir, y medraremos, n. 3.
A perro viejo no hay tus tus, 13. 
Abogar contra simssmo,l. 3.
A mal tiempo buena cara, 1.1.
A mor y farmácta, o. 3.
Alberto y Germán, t. i.
Andrés el Gambusino 6 los bus­

cadores de oro, t. S.
Amor y ambición, ó eí Conde 

Herman, t. 5.
Amor depadre, o. i.
Alfonso eí Blagno, ó «I eatlillo de 

Gmtzon, o.S.
Alláváesolt. i.
Adriana Lecoiivreur, ó la actriz 

del siglo Xr, t. S.
Al fin casé á mi hija, 1.1.
Amar sin ver, í. 4.

\ Dicha y desdicha, M .____ ___________  iS
'̂.Dos famüiasriouies, t. 4. |3

ai ü lf lo n  Femanrfo dtíS iindoíaí, o. 5 2
4| i'.DonCários de Auslria,o. 3.
1: S|/ios ieccionet.i. 2.

/iiuítíír ̂ ara reinar, {.4.
ÁÍOS1/mi rfí’reciio, o. 8.a i/8. c. 
Diana de Bfirmande, t. 5.
De balcón á balcón, t.i.
Dejar el honor bienpueslo, o. 3.

S' 4
2.11

4! 8 
2 10

12 
4| 7 

4!

Peltran el marino, í. 4. 
2?f?ni‘ín«/o Ceíh'nt, <5 elpcáe)" de 

un artista, o. 5.
Bats/ía deamor, í. 4. f

2 40 
.1 3

4 S 
2 10
5 11 
ó, 1

i

S 41Esmeralda 6 Ktra. Sra. de Pa­
rts, l. 5.

Enriqueta ó el secrelo, t. 8.
Elisa, o. 3.
ft'nvt^uí de Valois, <-2. 
Efeclosdevnavengnnza, o 3.
Entre dos luces, zarz. 0 . 1.
Estela ó el padre y la hija, í. 2.
En poder de criados, t.i.
Españoles sobre lodo {segunda 

parte) o„9.
En la falla va el casUgo, (. 5. 
Eiiganospordescnganos.o. 4. 
Estudios históricos, o. i, 
EseldamonioWo.i.
En la confianza está el peli­

gro, 0 . 2.
Entre cielo y  tierra, o. I.
Enpazy jugando, t. i. 2
■ Enrique de Trastutnara, á los 

,_¡ mineros. 1.3. ,0
%'Es unniño'. t.Z. H

Ilirrar la cuenta, o. 4. 12
6 /ifenarfeía Seigííer, í. 4. 
i. Eslánverdes,t. i.
4 P:mpcños-delionrayamor,o.S. .2

i fin mi bemol, í. 4. |2
8 fiía7ulaí«:eneH<ajíe,o. I. ¡3

—.dienturero español, o. 3.

8|'BI Diablo y la bruja, t. 3.
—/>ocíorne¡;ro, í. 4. .
—Delator, ó la Berlina del Emi­

grado, l. 5.
—/>esCeíTado de Gante, o. .3. 
—Espósito de Pitra. Sra. ,1.4. 
—Españólelo, o. 3.
—Enamorado de la fíeina, t. 2. 
—Eclipse, ó el agüero infunda­

do, o. 3.
-Espectro de Herbesheim, <.4. 
—Faoort'ío y el Bey, o. 3.

. —Fastidioóelconde Derforl. í 2- 
() -Guarda-bosque, t. 2.
4|—fíi/anle y eí afianíco, í. S.

-  10 —Galan invisible, l. 2.
2| gl —//yode mí mujier, í, 4.
2I 4I —//ermono deía?'íis/a, o. 2. 

sd—tlombreazul, o.^c.
2 —Honor de un castellano y de- 

I berdeuna muger,o. 4.
2 12—//yodesupadre, Í.4.
■" 8 —//imencoen lalumíia, éZa ue- 

41 efiteera, o. 4. Blágia. 
5'—nijodeilromnvel, óunares- 
3Í íauracton.í. 5.

—Hijodelemi(jrado,t. 4.

í  —Tarambana, t. 8.
, I—rio y el sobrino, o. 4.

5 16' —TraperodeBfadrid, o. 4.
8 B̂ —Tio Pabloó la educacion,t.% 2 7 
1 6 ;—7csíamenío de «n  sdííero, 1. 3. 2 s
9 8̂ —raíisman de «n marido. 1.4. 2 4 
3 B\—Tío Pedro ó la mala educa-, ’

I I cion, t, 2. ; 2 7
3 7 '—roroj/eí Tifive, o. 4. 3 2
O 6 '—7’e/edorde jdítua, o. 3. |5. (a A' __ A A 1 4 ' ^

h
S 18,
4 8
2 5 
9 44

1 6

5 
S 

;«41 
10

—Tejedor, t. 2.

2 10
31 6

— í aso de agua, á los efectos y las 
causas, í. 5

—Ituoreíraío, í. 3
— ranipíí-o, t. \.
—Ultimo diado Tenecia, 1.5, 
—Ultimo de la raza, t. 4. 
—VUii}Mamor,o. 3.
—Usurero, l. i. .
—Inpalero de Lóndres, í 2. 
—*Lapatero de Jereẑ  o. 4.

V' 7
2 10 
2110 
2

40

6 40 —Arquero y el hey, 0. 3.
2' z '—Agiolageoeloftciodentoda, ( 5. 2

¡5
ramí«odePorfw¡/af,o. 4.
Eontodosy conmnguno.t. H. -
César. 6 eí perro del castillo. 12.
Cuando quiere una mugerV. t. 2. 3
fasarseii oscuras, t. 3.
Clara Harlowe,t.Z. 
r<msa7igreelkonorsevenga,oi. - 
Como á padre y como á rey, o. 3. 
Cuánto vale una lección! o. Z. ;a. 
Caer en el paríiío, í. 3. *
Caer en susproptas redes, r- 2. 
Conspirar con mala estrell!. 6 l 

elcaballerodeHarmental,  ̂
Cinco relies para unrcino,o. 5. 2 li 
Caprichos de-?<nasolíero, o. 4. 2: ,,
Carlota, ólahvérfana mida, tit. 3; 4 
Conun palmo de narices, o. $. o' s 
Camino de Zaragoza, o. i. 4
Consecuencias de wn lo fejon, 14.1 
ConsccHencías de «n  disfraz, o 4 «
Casarsepornohalermurr‘e,íi c l ;

reoiflodeínoríey eldeí mí Jjc-  _ 
difl. í 3. ;

Camliardr. scxn.t. i. ¡4
Compuesto y sin novia, i.% 'l

ítíreDe la agua mansa me 
Dios, o. 3.

De la mano á la boca, t  3.
Don Canuto eíesían?iíero, í.,4. 
Dos contra uno,l. 4.
¿iÁf noches. óunmatrmoniQpcr 

agradecimiento,j. 2.
Deshonor por gratitud, t. 8.
Dos y  ninguno, o. 4.
Jte Cádiz al Puerh. o. I. 
Desengaños dJ la vica. o. 3. 
i)oftfláanc/iO,íJ la independencia 

de CasíiZía, o. 4.
Don .Juan Pacheco,o. 5.
Don Jlamiro.o. 5.
Don Fcrnan3odeCastro,o. 4. 
Dotuv,no,i.i.
Donde las dan las (m an, i. 4.
De dos á ouaíro,í. 4.
^ s  noches, t. 3.
Dieguiyo pata de Anafre, o. f. 
Dos’mi/erloi y ninguno dtfun- 

ío. (. 3.

—Amante misterios'', t. 2.
>' 4 '—vUífKacií»nai/or. í. 2.
1; 2I—i4mor V Zamiístcu, 1. 3.

6 \ —/Iniiío misterioso, i. £. 
ai —.4migo infimo, í. 4.
4 —4ríic!'fo9G0, í. 4.

—Angelde ía guarda, í. 3. 
-Artesano, t. .5. .
—Anillo del cardenal Ricneheu, 

dios iresmosyueler'os, l. S. 
—Baile y el cnlierro, 1. 3. 
—Beneficiado, ó república tea- 

(ral, o. 4.
—Campanero de S. Pa.blo, t. 4.
—ConlraliandisfnSeoillano, o 2. 
—Conde de Bdiafíor, o. 4. 
-Còmico de la tegua, t. 5.
—Cepiílo de las dnintas, 0.4.
— Carierò, 1.5.
—Cardenal y el judio, t. 5.
—Cííísico !/ el romántico, o. 4.
—Caíiafíe'ro de industria, o. 3 
—Cnptfana:iil. 1. 3. 
—Ciudarlarw j4/aral, t. 4.

\ — Cnn¡i(¡cnle de srt muger, t. 4. 
—Cahiillcro de Griñr.n. t. 2.

1 1 i—Corregid'^ de Jí.idrid, í. 2.
' I -Casfiíio de San Síauro, t. 5. 
a. 7 —Caiílifode/.ecanfo, o. 4.
2 t> —Corcnrl y el tambor,o. 3.

'5 9 —fawrfilíode Zomora, o. 3.
2 2 —Conde de Blovtc-Crislo, p n -  

I mera parle. 40 c.
Z 2 ídem segunda parte, t. 6

■ Z 4 ElcondedeMorcef,lerccrapur- 
:2 S ledei ilonte-Crislo,t.'7c.
11 7 —Cas'.illo de-S.C,erman,ó delito
■ 5 8' V espic.eivn. l.B.
. I I-Ciego de ürfcttns, í I.
2 16 —Criminal por Aonor, í. 4.
2 8 —Cardenal Císnerei, o. 5.

8 —Cieco, 1.4.
8 —Cardenal Richelieu, o. h. 
a —Casfiíío de Graníier, i. 4 
3 —Duque de AUamura, t. 3.
1 —//ínerol! 1. 4.
8 —Dociorcilo, í. 4. 
í  —Demonio faoitítor, í. 3. 

—Diablo en Síadrid, t. 5.

—Honibrecomplaciente, 1.4.
—¡lijo de todos, o. 2.
—Hombre cachaza, o. 3.
-Heredero dcl C:or,í. 4.
—/dioía ó el subterráneo, I- 5. 
—Ingeniero d la deuda de ho- 

9 ñor, 1. 3.
5,—Cazode3Iargariia,t.a.
3 —leñador y el ministro, ó el 
el testamentó y el letoj'o, 6 o. 
i' —JAcenciado'Vidriera,o. 4.
5'—.Vaesfro de escjiela, t. 4. 
Í —.’lfaridodelaIleina,t.i. 

ta —Añido por compromiso 6 las 
lOl emociones, t. i. 
e '—jilédico negro, t. 7 e.
Z’—.Hercado de J.óndres. t.sd. _ 
i  —jlarinero, ó «n  maírímoRío 
5I repentino, o. i. 
sl—jJ/cmoriaíisfa, t. 2.
3 —ü'arido de dos mujeres, t. 2.
■■ —Marqués de Forlvüle, o. 3.

—.4/uioío, ó el caballero de San 
Jorge, t. 3.

—Marido de la favorita, t. 5 
—Sfédicu de su honra, o. 4 
—Médico de un monarca, o. 4. 
—Marido desleaí, ó quién enga- 

,  «a y guti'n, 1. 3. 
jQ —MercadoieSan Pedro, f. 5- 
e '—JVaufragto de la fragata Me­

dusa, t, 5.
—.\«dó Gordiano, t. 5.
—Asocio de fiwtírago, 1.3.
—A'oficio, <5 oí mas diestro se la 

pegan, t, 4.
—A'ofeíe y el soberano, o. 4. 
—yacimiento del hijo de Dios y 

la degollación de los inocen­
tes. 0.4.

—A'udo! / ía íarada. o. 4.
—Oso Illanco y el oso negro, 1.4.ii 
—Pacto ron Safanás. o. 4. 9
— Premio grande, o. 2. ¡S
— Pacto sangrienfo ó ¡avengan-.

zacorsa,t. 6 c. 4
—Pagede n'oodslook, t. 4. jl
—Peregrino,o. 4. |3
—Premiede una coqueta, o. 4. j9 

/ ’ iíolo y el 2’orero, o. 1. |3

Aaustode Umlerwal, t. 5. 
Faeríe-fiípada elávenlurero, 15l 31 7 
Fernando el pescador, ó Málaga \ 

y los franceses, o. 8 a. y 10 o. B 18 
Frajicisco Doria, o. 4.
Gicstavo III éla eonjuracionde 

Suecia, í. 8.
Gustavo Wasa, o. 8.
Gaspar Hauser 6 el idiota, t. 4. • 
Guardapié III, ó sea Luis XV en

casa de Mma. Dubarry, t.¿ .
' ’ si7;ííGuillermo deÁ'assau.ó elenio 
XV¡en Flande ,̂ o. S.

Geroma la castañera, zars.

Hasta Ios-muertos eonspiran,e7 3 
Honoi'es rompen palacras, 6 la 

 ̂ acción de T inainr, o. 4. 
'<2'//erminia, 6 volver á tiempo, t 5 3 
l '̂Balifa.v , ó picaro y honrado,
1 í.Syp. ' 2

s Hombre tiple y muger tenor, 0. 4 5 
Honor y amor, o. S. ‘
Inventor, bravo y barbero, 1.1. 
Ilusiones, o. 4.
Isabel, á dos dias de esperten— 

eia, t. Z. .4 4
Jorge el armador, t. 4.
Jui quejembra, o. 4.
José María, ávida nueva, o. 1 
Juan de ¡as Viñas, o. 2.
Juan de Padilla, o 6. c.
■facobo elaventurero, o. 4. 
■Julián el carpintero, 1.3. 
Juana Grey, í. 8.
Juzgar por apariencias, o. 5.
Junar con fuego, i. 2. 
Juiú ■,-Jío Cdsar, o. 5.
Juan Lorenzo de Acuña, o. 4.

19¡—Poder de un falso amigo, o. 2.j9 
—Perro de centinela, 1.4. 1

# g_ ,a 8 —Desprecio agradecido. o.S.
DevváafréfiladnsrenganzastS 4 ,
Don Deliran de ¡a Cuera, o.S. S 7 -Diablo son m ^ielos.l.*. 
JtonFadrique de Guzman. 0.4 3 -
fíitia la gitana, i. 3. ■* » , -Doctor Capiroje, ó lo: curun-

.Vémonio encesayangetenso-i J  « o -V ó
ekdad.t.i. i*. ® -íiw íiO  noilurno, 1.9

9I—Pori-enir de un hijo. t. 2. 
q\—Padre dcl novio, i. 2.
6 —Pro-nunciamicnlo de Triana, 

o. 4.
—Pintor ingles, t. 8. 
—Peluquero en el baile, o. 4. 
—Raptor y lacanlante,!. 4. 
—Rey de los criados y acerlar 

por carambola, t. 2.
 ̂—Robode un hijo, 1. 9. 

i — Rey mártir, 0. 4
7 —Rey hembra,t.2.
5 —Bey de cepas, t. i.

ai —Robode Élena, 1.4.
3 —Rayo de oriente, o. 3.
3 —Seercío io una madre, t. 3y p.

|—fieduclor y el marido, 1.3.
6|—5aslre de'Lóndres, 1. 2.
Z i—Tío ¡ttt sobrino, o 1.

3 0
3 8
3 5

4
3 5
9 8
9 7
3 3
t 3

8
9

3 9
1 4
1 Z
8 4

¡.aura deSIonroy óloi dos maes­
tres, o. S.

iucAar coníra el destino, l. 3. 
Luchar contra el sino, ó la Sor­

tija del.^eji, o. 3.
Lluevenso6rinos'l o. 1. 
IxturadeCaslrojO 4.
Laura, [pro'l. epií), o. 8.
Lázaro o el pastor de Floren-¡ 

cia.t.Z.
Lafreaumont, l.S. l2
LibroIII,capitulol,t. i. ^  1
I.loftdos"deí cielo, 1.1 • I ̂Luchasdeamory dsber.o.Z. 'S
Luceros i/CI«ve;/ína, ó el inints-1 

tro justiciero', o. 5.
La Abadía de ílaslro, 1. 7- f- 
—Abadia de Pcnmarch, t-Jt- 
—Alquería áeliretaña. t- o. 
—Barbera dcl Ese.orial, !• »• 
—Batalladetlavijo.o.i. 
-Batalla do Bailen, sarz, ». 2. 
—Boda tras el sombrero, y  *• 
—Berlina del emigrado, t- o.
7,01 consejos de Tomás, o. 3.
La costumbre es poderosa, *• 
fot celos de uña niuger,i. o. 
la  cola del perro de Alema 

des, t.Z- , ,  t-Caverna de EerougalJ. *.
—Coaueía per umor, 1..3.
—Corle y la aldea, 0 . 8.
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LA PIEL DE ZAPA,
Brama fantàstico en seis cuadros arreglado del francés por los señores D .  L . S . 

G a r a y  y  D . - V .  DE L a l a m a , regoresentarse en' Madrid el año de 1 8 6 6 .

PERSONAJES.

R afael.
R astigxac.
J ob.
A milcar.
R akcy.
E l Criado  de Job. 
F ügerol, labriego. 
E l TIO S amtiago, id. 
U n Cr ia d o .

J Un mozo DE FONDA. • 
F edora 
P au lin a .
SjMONA.
L a  señora G oden. 
E ufrasia,  bailarina. 
A quilina, id.
L a señora G e r v é . 
G ertrudi-s de S uíbelos.

CUADRO PRIMERO.
La mujer sin Corazón.

El teatro representa una boardilla. Muebles deforma ele­
gante, pero usados. En un rincón habrá un piano ; á la dere­
cha. hacia el fondo , un estante eon libres.

ESCENA PRIMERA.

hace! [escuchando.) Oigo pasos, 
los qué pálido viene !

Si, él e s . . .  Cie-

ESCENA II.

P aulina.
Pau. [que trae en la mano tela blanca y la esconde en 

un cajón de la'cómoda.)B\ supiera que he velado 
toda la noche para arreglarle su ropa blanca, se 
iiicomodaria. Pensando siempre en sus libros, nun­
ca se ocupa de lo que pasa en su derredor. Gracias 
a su cuidado, sé gramática, el dibujo, la música, v  
en breve podré dar lecciones de todo esto. Oh' En­
tonces tendremos un criado , y mi pobre madre no 
estará sujeta, cuidando todo el dia de la casa. (jJ/t- 
randb por la ventana.) Cómo llueve! No tiene' tra­
zas de dejarlo en todo cl dia! Pero señor, á donde irá 
con el tiempo que hace? Tal vez á casada esa Con­
desa, que su amigo Rastignac le ha hecho cono­
c e r . . .  De esa coqueta , que después de volverle 
loco, lo matara de desesperación! Si ella supiese el 
horror y_ la envidia que la tengo!., [enjugando 
una lagrima.) Mas a.qué pensar en estas cosas ? Lo 
q̂ ue yo siento es, lo mojado y  transido de. frió que 
va á venir ; y  lo peor de lodo, sin tener una chis­
pa de lumbre, a pesar del temporal tan crudo que

P aulina y  R afae l .
[Entra precipitadamente sin ver ù Paulina, con la le­
vita abotonada y el cuello subido ; viene agitado y 
sacudiendo el sombrero lleno de agua.)

Raf. Cuánta miseria! Por carecer de una miserable 
. peseta , vengo arrecido y empapa_doJ 
Pau. (con timidez.) Buenos dias, señorito Rafael. 
R af. (Quiero verla, verla otra v e z .. [Mirando su 

sombrero.) Mas cómo me presento asi! [se sieniaso- 
bre la cama.) Oh ! necesito dinero ! Dinero ! [regis­
tra sus bolsillos.) Ni un céntimo siquiera!) [viendo a. 
Paulina.) A Dios , niña, venís ádar la lección. 

Pau. Se me quita la gana de estudiar, cuando os veo 
tan abatido. .

R af. [cogiéndola tina mano.) Decís bien ! Por que no 
he de ser rico , Paulina?

Pau. Vuestras manos abrasan!... Oh! esa mujer os
está quitando la vida. _

R a f . Tienes razón , Paulina ; no me siento bueno.
Pau. Habéis tomado alguna cosa?
R af. [tocándose los bolsillos.) (Qué había de tomar, 

mísero de mí!)
Pau . Tenemos una leche esquisita... Queréis que os 

traiga una taza?
R af. t o c i a s , Paulina.. .  No puedo permitir...

ESCENA III.
Dichos y la señora G oden con una laza de leche en la 

mano.
G oden. [riendo.) Pues yo ,si lo permito.
Pau. Madre mia !
R af. (Escelente mujer !)
Go'ot.'s.. [dándole la taza.) Vamos, bebed, y eso os 

tranquilizará.
R af. [después de beber.) Me siento revivir.
G oden. Me alegro.. .  Pero qué veo! Estáis mojado!.. 

Os queréis suicidar?
Raf. (Preferible es la muerte á tan continuo sufrir..)

i
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Paulina, os acordáis de aquel pasagC; enque Bos- 
suet nos ]>inta á Dios, premiando un vaso de agua,

. mas pródigamente que si fuese una gran victoria?
Pau. Si.
Raf. Pues bien, como es posible que en breve nos se­

paremos, permitid que os manifieste mi gratitud
, por los cuidados que vos y  vuestra buena madre 

me habéis prodigado.
Pau. Queréis abandonarnos?
R af. Mi piano, es uno de los mejores de Erard; que­

daos con é l, pues no me es daÜe llevarle al sitio 
donde pretendí) ir.

Pau. (Cielos! Me hace temblar!)
Goden. Acaso no estáis bien en nuestra compañía?

Verdad es, que en este hotel de San Quintín no hay 
el lujo que en algunos otros ; mas después de tres 
años que hace estáis en esta casa, ya podéis estar 
acostumbrado.

R af. Con lo que produzca la venta de mis muebles, 
cobraos cuanto os debo.

Goden.. Comprendo ; os avergonzáis ele debernos una 
bagatela! la  se vé, cómo sois un marqués...

R af . (Sorprendido.) Quién os ha contado tal cosa?
Goden. Sé vuestra historia; Jonatás, ese criado an­

ciano, que lo fué devuestro difunto padre, es quien 
me lo ha dicho. {Estrechándole cariñosamente.)
Cuán bueno sois! Sé que habéis cedido la dote de 
vuestra madre, que importaba seiscientos mil fran­
cos, para pagar las deuefas que había contraido vues­
tro padre, quien se arruinó en empresas comercia­
les. El misino me dijo, que osquedaron tan solo unos 
mil y quinientos francos, con los cuales vivís des­
de hace tres años, se vé; cómo vivir con esa su­
ma? Empecemos por contar la habitación ; el desa­
yuno, la com ida...

R a f . Bien, basta.
Goden. Por 1© tanto, si obrando de ese modo nos de­

béis alguna cesa, no teneis por qué avergonzaros!
Además, si vos sois Marqués, sabed que traíais con 
una Baronesa.. .  Con la Baronesa de W isno, por 
la gracia de S. M. el emperador. Esa misma que 
estáis viendo, es ahijada de la princesa Borguese; y 
si mi pobre Goden no se hubiera dejado coger por los 
rusos en la Bereeina, mi Paulina hubiese sido 
educada cu la Legión de Honor, entre centenares de 
Duquesa* y Princesas.

Paul. I ’ara eso tendrán que vivir separada de mi 
querida madre, sin que por lo tanto hubiese apren­
dido mas que aquí.

Goden. Tienes razón, hija mía; estás tan bien educa­
da como una Emperatriz; y este Señor, sin tener 
en cuenta sus beneficios, quiere abandonarnos!

Rap. Señora Goden, es preciso.
Goden. Vamos, os digo que os quedareis; además,

'tengo presentimiento de que hemos de ser ricos.
Quizás vos encontréis un editor para vuestra obra, 
y en cnanto á nosotro.s, no falta quien afirme, que 
Goden, mi marido, no murió en Siberia, sino que 
fue á las Indias pai’a hacer fortuna, y  que el dia 
menos pensado ha de venir cargado de millones.

' Dios mió, me estoy charlando, y eu tanto lalum- 
bre se me pasa. {Llevándose la laza-.) Hasta des­
pués, ingrato, y no desmayar!

P au l . A Dios , Rafael.
Raf. a  Dios, Paulina, {vanse las dos.)

La Piel de Zapa.
Cuán insensato he sido! Teniendo ante mis ojos la 
virtud, me he dejado seducir por el egoismo y la 
falsedad? Basta ya de debilidad y de humillaciones. 
Liega la hora en qué he de ser hombre, y  lo seré. 
{Mirando los papeles esparcidos sobre el bufete.) He 
aquí mis trabajos á medio concluir. Frutos queri­
dos de mis vigilias, vosotros que me habéis conso- 
lado en mi rniseria,vo.sotros que me habríais dado la 
gloria, y quizás la fortuna, quedaos con Dios, con 
Dios para siempre. (Se vuelve al ruido que hace Ras- 
tignac al entrar y esclama.) Rastignac!

ESCENA V.
R afael y R astignac.

R as. Y om isipo, querido, que vengo á pedirte un 
favor.

R af. Pido, amigo mio.
R as. Préstame diez íuises.
R af. {Hiendo.) Diez Iuises! A buena parte vienes!
R as. No los tienes quizás?
Raf. El quizás , es lo que me hace gracia.
R as. Pues dame lo que puedas ; cincuenta francos, 

veinte francos, aunque sean cien suses. A nadie le 
faltan cien suses, como no sea á mí.

Raf. y  á mí, mi buen amigo. Aquí donde me ves, aun 
estaría en ayunas, sino fuese tan caritativa mi 
patrona.

R as, Canario! Mis ilusiones se han desvanecido. Qué 
lástima de sota!

R af. Cómo ! Es para ju g a r .. .
Ras, Qué quieres? Ayer perdí cuanto tenia, y  nece­

sito reha-’.erme para salir de un compromiso que 
tengo.—Figurate, que he ofrecido un barril de 
buen vino, á la adorada de un capitalista.

R af. Has renunciado la medicina?
R as. No , ella es la que me ha desahuciado ; no en­

cuentro un enfermo que se deje curar por mí. Pero 
hablemos de otra cosa ; qué tal te va en tus amo­
res con Fedora?

R af, Federa es la causa de mi muerte! Prefiero mil 
•veces terminar mi existencia, que sufrir lo que esa 
mujer me hace sufrir. Ahora estaba pensando^n 
hallar el medio de terminar esta lucha... Te pare­
ce bien el o]>io?

R as. Se sufre horriblemente!
R af. y  la asfixia.
Ras. Es propio de gente inculta. 
R af. y  el Sena?

ESCENA IV.
R afael , solo, mirá7ido á Paulina.

Por qué ijo esa tí á quien amo, encantadora niña!

Ras. Puf! Por no verme espuesto en aquella inmun­
da Capilla...

R af. Entonces. . .  la pistola!
R as. Si no te apuntas bien, y  te deshaces una man­

díbula , quedas bonito para pretender otra deidad.
R af. Pues de alguna manera he de concluir!
R as. Ya lo creo ! Cásate con e lla !
R af, Estas loco ?
Ras. No por cierto; por ahí acabaré yo también ! Mi 

bella viuda, solo quiere que la hablen de casamien­
t o . . .  Es imahermosa criatura, un poco gruesa, 
nacida cn.la AIsacia, y muy dada á la lectura de 
Juan Paul, Schiller y Kaut, y  una multitud de li­
bros hidráulicos; Hora leyendo á Goethe, y rae veo 
obligado á llorar con ella por complacerla. Posee 
veinticinco mil libras de renta; y  tiene el pie mas 
pcqiieño, y la mano mejor torneada de la tierra.

R af. veo que eres,afortunado.
R as. Según un axióma filosófico, no hay ser ma.s des­

graciado, que el que so obstina en serlo, Y á qué 
altura te encuentras con la bella moscovita?



La Piel
R ii'. Bastante mas lejos , que hace ircs meses, cuan­

do por mi desgracia me presentaste á ella. _ _
R as. Ya se vé, te manifestaste corno un tipo originai.
R af. Sali encantado, seducido_ p jr  ella. Entonces 

comprendí lo quo atraía á casa de Fedora tanto ar­
tista, diplomàtico y agiotistas de doble fondo, co­
mo sus cajas. No se distinguía con ninguno, para 
distinguirse con todos. Por regl.i generai, las mu­
jeres coquetas, hasta que llegan á amar de veras!..

R as. Solo, que á veces obtienen el odio, los que es­
peraban su amor.

R ap. No te comprendo.
Ras. Aludo á ciertos rumores que corren acerca de 

Fedora.
R af. Esplicate.
R as. Dicen que es vengativa, é iracunda en sus odios; 

procura saber cuál es su enemigo mortal, y  pre­
séntate á ella como su defensor y serás su amante.

R af. Crees en semejantes calumnias?
R as. No olvides que la Condesa ha dejado en Mos­

cou una reputación dudosa. El embajador no la 
recibe en su casa, y  la saluda ligeramente , cuan­
do la encuentra en el bosque de Bologna.

R af. Pues tiene muchas visitas; y el verano último, 
lo pasó en el Palacio del Mariscal Ratisbon.

R as. En Francia, su reputación está intacta.; y como 
mujer hábil, llagará hasta donde se le antoje. Veo 
que estás locamente enamorado de ella.

R af. Fui á pié hasta el arrabal de San Honoré, don­
de vive Fedora; entre su casa y la calledel Harpa, 
media París entero; pues_á pesar de esto, y del frió 
que hacia, el camino se nie hizo corto... Quien sino 
yo, emprende la conquista de Fedora, en un invier­
no tan crudo, cuando apenas tenia treinta trancos, y 
cuando la distancia que nos separaba es tan inmen­
sa?. . .

R as. y  al siguiente día irías á verla !
R af. No lie faltado uno. Quién en mi lugar no se h-u-

biese creído amado! Si alguna vez iba mas tarde
que de costumbre, es imposible describir las coque­
terías y quejas que form ulaba... He sido su mas 
asiduo eábaÜero; la he acompañado á los paseos, á 
la ópera, y  Dios me perdone , hasta la Iglesia. 
Cuántos sacrificios no he hecho por esa mujer! 
Abandonar mi trabajo, y ayunar, no ha sido nada! 
Pero atravesar las calles de París sin llenarme de
fango; corriendo, para huir del a gu a ... llegará
su casa tan elegante como ios necios con quien se 
distraía, era una tarea llena de dificultades y pe­
ligros. Mi dicha y mi amor dependían de que no se 
viesen sobre mi único chaleco blanco, la menor 
mancha! Con decir, que ni aun poseía 25 céntimos 
para que me limpiasen las botas, si mo ocurri i al­
gún tropiezo, está dicho todo.

R as. Enamorado y  lleno de barro, es un suplicio ol­
vidado por el Dante.

R af. Pues todos esos tormentos y otros mayores, si 
es posible, y hasta mi vida entera, daría al .que 
me digeso: espera, serás amado de Fedora! Oh! 
Es preciso que esa mujer sea mia, 6 que un abis­
mo nos sep.are para siempre! La he escrito una car­
ta , pidiéndola una entrevista, y . . .  esta noche, tal 
vez, será la última que penetre en su seductora 
morada.

R.AF. (asomljrado.) Fedora! Vos en mi casa !
Fed. No me lo agradezcáis.— He salido en coche.para 

ir al Luxemburgo, y se me antojó venir á pedir 
vuestro brazo, para que me acompañéis.

R as. (Implacable curiosidad la de las mujeres!)
Raf. Cómo habéis sabido?...
Fed. Por una casualidad he descubierto la  que vos 

me ocultabais; pues al visitarme e.sta mañana vues­
tro amigo Rancy, me dejó una tarjeta vuestra, en 
vez de la suya, {mirando en derredor.) Sabéis que 
vuestra habitación, no es de laamas confortables?

Raf. Señora, he sufrido con resignación mi pobreza, 
sin avergonzarme de ella. Ahora os pareceré cul­
pable, porque por no dar lugar á que me despidan 
vuestros criados...

F sd. Me habéis mentido y  engañado?
R af. No mirareis la miseria como un crím-'-n.
F ed. Amigo mió, hay dos clases de miseria; la una 

qfie se deja ver por las calles en harapos, que se 
alimenta con poco, y  que desprecia cuanto do 
grande hay en el m undo... Láotra, es una miseria 
de lujo, disfrazada de chaleco blanco y guantes, de 
color de paja; miseria que oculta la mendicidad 
bajo un título, (con intención.) No sois Marqués?

R xAf. Señora! . .
R as. (Algo brusca esda esplicacion; i)ero_clara.)
Fed. Habéis escogido la peor do las miserias , la me­

nos honrosa; no tengo yo la culpa.
Raf. {con intención.) Por qué ocultarlo! Os hubiérais 

dignado dirigirme una mirada, si en la palidez que 
en mí habéis notado, hubieseis descubierto el ham­
bre V el sufrimiento? Pues qué, uno solo de vuestros 
caprichos, no devoraba mi fortuna? Ayer mismo; 
por llevaros un ramillete, vendí. . .  Dios rae lo per­
done ! el retrato de mi madre 1 

Ras. (Infeliz! Nada de eso conmoverá á esta mujer!) - 
Fed. Amigo mió, el amor e.s uqa especulación como 

otra cualquiera; desgraciada de la tonta que se de­
ja llevar por tales idolatrías! Desde que he venido á 
Francia, mi fortuna ha escitado el entusiasmo de 
muchos adoradores. . .  de oficio; he recibido decla­
raciones, que hubieran podido satisfacer mi amor 
propio. . .  pero creo no estrañeis, el que estime mi 
persona y mi fortuna, en mucho mas de lo que va­
le un madrigal. Siento en el alma vuestras estra— 
vagantes prodigalidades, y si hubiese sabido la altu- 
i-a de vuestro numerario, no habría aceptado vues­
tros perfumados ramilletes, {riéndose.)

R,AS. (Buen desengaño, y á tiempo!)
R af. (agitado.) üh ! Ahora comprendo, que se puede

matar á una mujói- !
F ed. (asustada.) Caballero ! ,
R af Fedora, perdonadme, estoy loco! Yo amena­

zarte! Yo, que darla por tí cuanto me restada

Fed̂ .̂ A ciento he oido lo mismo ¡ permitidme que me

IÍaf. (Colocándose ante ella.) Fedora, os casaríais con 
un millonario? , t-,- a -

Fed. Tal v e z ... Si era Duque.. .  A Dios, Señor Mar­
qués ! (vaso riendo.)

de ÍZapa.

ESCENA VI.
Rafael, R astigxac, y Fedoua.

Fed. (CMímiido.) No os toméis esa molestia, caba­
llero.

ESCENA Y lí.
R afael y R astig.sac.

R as. Estás satisfecho! Deseabas un abismo entre los 
dos, y ya lo tienes, y bien profundo.

R af. Sí , en él me sepultaré! Verdad es que esa mu­
jer me ha insultado y despreciado; aun cuando tu



hagas lo mismo, me oirás decir que daría diez 'años i 
de mi vida, por verla uua sola vez.

R as. Gracias, providencia! Bascaba un enfermo, y me 
le concedes de la especie mas curiosa. |

E af. Yo también la desprecio.; pero quiero verla una 
sola vez , deslumbrarla con mi lu jo , rodeado de 
criados, con magníficos trenes.. .  Oh ! Quiero ser 
r ico , muy rico !

R as. Veo que te pones cada vez peor; eso no es na­
tural; quítate ese vestido empapado en agua.

R af. No es nada.. .  nada ... O h ! mi cabeza huye de 
mis hombros.

R as. {quitándole la ropa..) Acuéstate pronto; obedece 
á tu amigo y á tu médico.

Raf. {Desasiéndose.) Quiero vengarme de Federa; esta 
sola idea me dá fuerza y alearía. Esta idea me 
embriaga.

R as. {pulsándole.) No tal I Es la fiebre que be eslá de­
vorando. •

R af. Sí , s í, me siento débil. . . .  yo desfallezco. . . .  
A h ! (cae.)

R as. Diantre! Le ha atacado al cerebro ! No perda­
mos tiempo , no sea que sobrevenga la congestión. 
{toca una campanilla.)

ESCENA VIII.
Dichos y  Paulin.í .

Pau. Habéis llamado, Señor Rafael? {viéndole en el 
suelo.) Cielos! qué es lo que le pasa?

R as. Silencio ! Rogad á Dios por é l, mientras yo es­
tudio el medio de salvarle! {Paulina se arrodilla al 
pie de la cama, y Rastignac acerca su rostro al de Ra­
fael.)

FIN DEL CUADRO PRIMERO.

4 La Piel de

CUADRO II.
Querer, poder y saber.

El teatro representa un salón de antigüedades, provisto de 
muebles antiguos. Se verán armaduras completas, estatuas, 
cuadros, armas, esqueletos, animales disecados, etc. Es casi 
de noche.

ESCENA PRIMERA.
R afael y un criado.

Al alzarse el telón se verá al criado dormido en un si­
llón; Rafael entra con p-recaucion.

R af. Un almacén de an^güedades! Me alegro tener 
dónde matar el tiempo, hasta que llegue la noche. 
Con tanto vago como se ve por todas partes, no 
puede uno ni aun suicidarse con tranquilidad! Nun­
ca ha de faltar uno que nos salve porhumanidad, y 
por los veinte y cinco francos que abona la policía. 
Eso de dejarse pescar vivo, es demasiado ridículo. 
{Élcriado despierta moviéndose conruido.) Calla! 
quién hay aquí ?

CniAUo. {levantándose.) Qué busca el parroquiano?
Ibamos ya á cerrar.

R.vf. Tan pronto?
Criado. El Señor Job quiere que se cierre al ano­

checer, porque el aceite está muy caro. Sin embar­
go, si queréis ver algunas antigüedades, aun tene­
mos luz suficiente. Ese es un cocodrilo del Nilo; 
aquel cuadro es Madama Dubarry , al pastel, en 
traje deN ayade... Este es el casco de Sesostris,

esto es la Almadia de la Medusa, en E bano... 
aquel otro es el busto del papamoscas en chocola­
te. . .  este es el sonajero de la Reina de Navarra. 

R af. Soberbias curiosidades!
Criado . Ese par de medias, son las que tenia al m o- 

i’ir cl hombre de la máscara de hierro... esa piedra 
es una imitación del diamante del gran Mogol. Un 
inglés ha ofrecido 23 luises por ella.

R af. y  por qué no la habéis ciado?
Criado. Porque quería el diamante con ella.
R af, {Mirando á la calle.) (Ya anda menos gente, y 

empiezan á encender los faroles.)
Guiad.). Este es un paquete de asignaciones, encon­

trad© en el bolsillo elei Arabe Solimán, asesino del 
General Kiever, lo cual prueba, que la Inglaterra 
seducía á los enemigos de la Francia. Vos estáis 
impaciente? Esperáis á alguien?

R af. (Ganemos tiempo.) (a^ío.) Espero aun naturalista 
que quiere hacer algunas compras. {Mirando á un 
lado.) Qué contiene aquella caja que teneis col- 

, gada?
Criado . Una pintura de grAti mérito; el amo tiene la 

llave'; si queréis verla, entraré á ansarle.
R af. Acaso es un príncipe el Señor Job ?
Criado. No puedo contestaros.
R af. Pues bien , decidle que quiero ver el cuadro. 

{vase el criado.)

ESCENA II.
Rafael, mirando por la ventana.

Hasta cuándo se estarán ahí esos dos individuos? 
Tal vez sean dos amantes. Oh! Quién fuese él, si
ella fuese Fedora!..... A  qué pensar en esa mujer!.
Ya se van ! Gracias al cielo ! (Sé dirige á la puerta, 
y se encuentra cara á cara con Job, que con una lám­
para en la mano, le observaba hace un instante.)

ESCENA III.
R afael y Jor; viejo alto y seco, con bata de terciopelo 
negro, rodeada de un grueso cordon de seda¡; casquete 
también negro, debajo del cual salen rizos de píelos 

blancos.
R af. (Quién es este espectro?)
Job. {examinándole.) Monsegnore, volete vedéril cua­

dro de Alexandro il grande?
R af. Qué diablos de Italiano. •
Job. Yois sapete que Apeles es le unico pittore digno 

de fare il retrato de un grande huome.
R af. Si, si....'En mis tiempos lei á Quinto Curcio- 

{Queda pensativo mientras que Job coloca la lámpa- 
rasobre un taburete, y abre la caja donde está en­
cerrado el retrato.)

Job. {Descubrióíidole.) Mio caro, bedete questa joya...
cuesto vale moitO mile de piastras.

R.vf. {Siguiendo su idea.) No hay remedio, es preciso 
morir.

Job. {Tratando de defenderse.) Oh ! Tu volete asesina­
re, per me volare il cuadro?

R af. No se trata.de vos;.... es de raí, de quien hablo. 
Job. {Desconfiando.) Questo es diferente.
R af. Esperando la noche, para ahogarme sin causar 

escánaalo, es por lo que he venido á ver vuestras 
antigüedades.

Job. Come! Vostra fortuna á mancato? Voi siete des^ 
honorato?

R af. No tal.

Zapa.
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Job. e  le esplín il vostro male?
R af. En breves palabras, pues ni aun aliento para 

hablar tengo, os diré, que me veo acometido por la 
miseria mas espantosa... {Job retrocede.) Tranq,uili- 
zaos, anciano... No, vengo á pediros nada.

Job. {Riendo maliciosamente.) Magnifico! Mio caro, io 
poso, sensa donaros un óbolo, faré rostra persona 
le huomo pin afox'tiinato y  considerato del mondo.

R af. (Con qué loco habré venido á tropezar.)
Job. (Llevando la luz á un obgeto colgado en la fared.) 

Non conoscete questa pielef
R af. La piel de zapa?
Job'. {Poniéndola al través de la luz.) Vedete.
R af. Eso es lo que los orientalistas llaman el sello de 

Salomon.
Job. Vastamente.
R af. Ba! Aun cuando se dice queesees un talismán 

muy precioso, no soy tan demente que crea en los 
hecliizos.

J ob. Mío caro, conoscete vostra sentenza!
Raf. {Leyeiido.) Si me posees, obtendrás cuanto quieras. 

Mas tu vida me ha de pertenecer. Tus deseos serán 
satisfechos. Arregla tus deseos como tu vida; pues 
del mismo modo desaparezco yo también, {Queda 
pensativo.)

Job. (E dificile qué prifera la morte.)
R af. y  qué es ese signo que se nota al final?
Job. Lìngua caldea.
R af. No la conozco.... Cómo es que vos no usáis de 

este talismán?
Job. Perque io non diseo niente.
R af. Nada?
Job. Ma fortuna consiste en queste due parole; que­

rer es poder. . ,  ̂ j
R af. (Con la piel en Id mano.) Esos son los atributos de 

Dios.
Job. y  del diabolo! Il querer nos abrasa.... ü podere 

nos fá la morte; il atributo de Dio, es il sapere..... 
donala calma, la resìgnatione, é la felicità!.... il 
loco vive per il cuore, é per eso il more gjovene..... 
Mio caro, io sonno de chento due anni, é io non ó ni 
catarro ni reumatisme, ni paralisia.

R af. B«nita edad! _ _ .
Job. Il giovene ama la riquezza sùbita.. .  il piacere, 

le honnore ràpida corno la pólvora, é per questa ra­
zone io voló te donare questi talismane.

R af. Qué me importa tu tria ciencia ni tu vida pro­
longada, si caminas hacia la tumba sin deseos, sin 
temor y sin esperanza? Antes de dar mi cuerpo á_la 
tierra, quiero ser dichoso un año, un mes, un dia, 
aun cuando sea una hora.

Job. Insensato !
R af. Insensato, porque creo que todo esto es una far­

sa y  un cuento árabe? {poniéndose la piel sobre el 
pecho.) Oyeme pues ; á mí tu poder, á tí mi vida; 
los dos señores, y  ambos esclavos á la vez. {Al 
decir esto, un relámpago, seguido de un trueno, ilu­
mina la escena.)

Jos. {cayendo de rodillas.) Pietà signore... io sonno 
morto !

R af. {asombrado.) Cómo! Satanás obedece! Luego 
este talismán es verdadero! A h! quiero gozar de 
todos los placeres de la vida. {Alzando la piel.) Pido 
á este siniestro poder , que me funda en una todas 
las alegrías... Deseo el olvido de la embriaguez... 
cánticos que hagan despertar los muertos, y cuyo 
ruido pase sobre París, como el chasquido de un 
incendio.

Job. (ícuaníándose.) Giovene! Giovene! In nomine Dio, 
non solo le piacere vostro deseo.. .  é la orgia?

Raf. La orgia! Sea en buen hora; conmigo la has de 
disfrutar ; y  para conseguirlo, quiero que todos los 
ancianos rejuvenezcan, (a la voz de Rafael, desapa­
rece el ropon de Job, y todo su trage, quedando con­
vertido en un joven de levita muy elegante.)

Job. lo , per p ie tà !... Ma qui vedo? Io giovene, io 
giovene ! Sono molto vene, molto vene! {corre lleno 
de alegría de un estremo à otro.)

R af. No veis cuán bello estáis en ese trage , y  no con 
vuestra bata y  casquete negro? Ahora solo te res­
ta , que Job el centenario, el judío , se enamore lo­
camente de una bailarina.. . Al efecto , deseo que 
se cambie esta estancia, en un salón de baile, del 
teatro de la ópera.
(A la voz de Rafael, todo el teatro y  los muebles, se cam­

bian en un salón de baile del teatro de la grande ópera, en el 
momento de ejecutarse un bailable , el cual tiene lugar, reli- 
rándqsc Job y  Rafael á un lado ; terminado aquel, las bailari­
nas pasean por el teatro, y Job se mezcla y  examina los gru­
pos de estas.)
Job. Una bailarina? Supervo! supervo?... lo  mi sen­

to giovene de veinte años, {baile.)

Zapa. 5

ESCENA IV.

R afael , Job , R astigkac , Eltoasia , A quilina y 
bailarinas.

Job. {mirando á las jovenes.) Oh.\ per Christo! Cuanta 
divinità; Cuanta' belleza! {señalando à Eufrasia.) 
Questa gióvene sembla un arcàngelo, {se acerca éi 
Eufrasia y la habla en secreto.)

R af. {sonriéndose.) Pobre loco!
R as. No sabéis, amigas mías, cuánto siento no haber 

traído en mi compañía, al bueno de Rafael.
R af. (Qué oigo ! Rastignac aquí !)
A quil. Lástima es.no verle entre nosotros.
R as. En vano le he buscado por todo París; pero os 

prometo no descansar hasta que dé con él.
R af. Por qué es ese deseo? Aquí me teneis.
T odas. Viva Rafael!
Ras. Hemos encontrado á un rico manguitero, que se 

le ha puesto en la cabeza convertirse en importan­
te hombre de Estado, y ser embajador; para 
conseguirlo , se ha hecho fundador de un gran pe­
riódico satírico , titulado: el Escorpión, de yuya di­
rección quiere que te encargues, (á las bailarinas.) 
Aquí teneis á nuestro director.

T odas. Viva.
R af. Harto tiempo he hecho la vida de anacoreta; 

ahora quiero encontrar en la embriaguez y  los pla­
ceres, el bálsamo que cicatrice las heridas del co­
razón.

R as. Yo me encargo de escribir la revista medica y 
de hospitales, asi como el análisis de los sistemas 
alopático, homeopático, hidropático empírico_y 
magnético. Laurent escribirá sobre azúcares indí­
genas, economía política, estadística industrial y 
mercurial. Mr. Tarteró, autor do un drama silva- 
do, la critica de autores y teatros. La crónica es­
candalosa de París, estará única y  esclusivamente, 
bajo la dirección del vizconde de Rancy.

R af. Rancy!
R as. Le conoces? Según noticias, es uno de tus nu­

merosos rivales cerca de Fedora.
R af. Te suplico no mientes mas ese nombre. _
Ras. Te incomoda que se repita? Pues en cambio toma

i



6 La f ie l  de Zapa,
mi viuda Alsaciana, en la que he descubierto, que 
tiene seis dedos en el pié izquierdo. Me es insufri­
ble una cosa tan ridicula, pues á medida que dis­
minuye su fortuna, van aumentándose sus dedos. 
Prefiero mil veces á Federa.

Eaf. (Siempre ese nombre fatal!)
Euf. {cogiendo á Job de la mano, y presentándole á sus 

compañeras.) Señoras, aquí os presento un fenómeno 
viviente. ^

Job. (desastándose.) Mia signorina , voy siete tanti be­
lla, quanti feroce, (risa general.)

R as. í)e  qué sepulcro ha salido esa momia?
Job. (indignado.) lo  non sono momia.
R af. Es el señor Job, un pozo de ciencia, y  un rio de 

o ro ! Su lecho está formado por billetes de banco; 
el pavimento de su casa está cubierto de piedras 
preciosas; además, es genei'oso como un mejicano, 
y  pródigo como uu hijo de familia.

A quil. (rodeándole.) Venid con. nosotras;'aquí esta­
réis mejor.

Euf. (agarrándole del brazo.) No tal; yo le he'presen- 
tado, y á mí me pertenece.

A quil. a  m í, á mí. (llevándosele.)
T odas. A nosotras, a nosotras, (llevándosele.)
R af. (Oh ! poder del oro !)
Job. (á Eufrasia.) Grade , mi bella signorina.
R af. Tengo sed; yo q^uiero beber; vengan los vinos 

mas esquisitos de.Cnipre... Yolomando.
(Dg debajo del tablado sale un rico ap-arador, cubierto

con jarrones de Sebres, bandejas con copas, y gran cantidad
de botellas do cristal, con licores de todas clases.)
Ras. Diablo ! Qué pronto te has visto obedecido!
R af. y  tú, hermosa mia, escánciame una copa, (ó 

tina bailarina.) de ese licor , que hace olvidar las 
penas del corazón, (otra toma en una salvilla una 
copa de oro , un jarro de Sebres, y le echan vino en 
la copa, que Rafael bebe.) Mas, escancia mas; á be­
ber sin-cesar, (todos beben y Rafael.varias veces-)

Euf. (ó Job, á inedia voz.) Os aseguro que valéis mas 
que algunos jóvenes.

Job. Oh! il mió core, es ancora molto giovene.
Raf. (alegre.) Viva el vino y  la alegría! Oye, Rastig- 

nac, cuando yo sea r ico , pagaré todas tus deudas... 
Pero qué digo ? Ya soy rico y  millonario.

Ras. Si nó estás rico , por de pronto estás embria­
gado!

Raf. Estoy ébrio de p o d e r !... Puedo pulverizarte! 
Yo soy Nerón, Nabucodonosor! Quiero vengarme 
del mundo entero! Asi seré amado de Fedora.

R as. Quieres callar] Si gritas de esa suerte, te lle­
varé á la cama.

R af. (sacando su talismán del bolsillo, y agitándole 
con aire de triunfo.) Veis esta piel? Esel testamento 
de Salomón.. .  Mia es la Arabia petrificada , y  el 
universo todo, (á Rastignac.) Seras mió si quiero; 
puedo comprar toda tu ciencia.. .  tus enfermos 
ideales, y hasta hacerte mi criado.

Ras. Seré' tu criado, siempre que sea con decencia; 
no eres mi director?

Raf. Oye, esta piel se encoje en cuanto tengo un de­
seo; y.sino vas á verlo. Dadme un pañuelo y un la­
picero, (se/o dn/¡.)

Euf. (bajo á Job.) Todas las mañanas voy á las Tu­
nerías.

•Tob. lo  volo vederte , allí estaré.
-Raf. (que ha trazado sobre el pañuelo, con el lápiz, los 

contornos y figuxa de la piel.) El universo está con­
tenido.en esta figura, y antes de cinco minutos, 
dG.seo tener trescientos mil francos, (en el centro de

la mesa, aparece un cofrecilo de oro, abierto, lleno' 
de monedas de este metal.)

R as. (observando.) Qué veo ! (tomándole.) Aquí tienes 
un cofrecito Heno de o ro !

T odas. Cuánto oro I
R af. A h! (todos rodeaná Rafael, elcual está pálido, y 

se lleva la mano al corazón.)
Ras. Qué pálido estás!
Job. Eso es el talismane.
R af. No cabe duda, (cstiende la piel sobre el pañuelo 

que ha colocado en el suelo, y se separa dando im gri­
to.) Cielos!

Ras. Qué has visto?
R af. La muerte!
R as. (observando.) En efecto, la piel se ha encogido. 
T odos, (mirando el pañuelo.) Es cierto !
R af. (cogiendo la piel.) Atrás, miserables! Vosotros 

me habéis asesinado, haciéndome perder la razón. 
(todos se alejan aterrados.) Morir, cuando ya era 
millonario! (cae en los brazos do Rastignac, todos se 
acercan á socorrerle, y cae el telón.)

FIN DEL CUADRO SEGUNDO.

CUADRO III.
Una limosna, por amor de Dios.

Un salón iluminado.

ESCENA PRIM ERA.
R afael, R astignac, Gertrudis y Rancy.

Durante este cuadro , se oirá múfica ú lo lejoa, y  so verá 
circular por el fondo del teatro, varios grupos, de modo que 
nunca quede la escena sola. Todas las mujeres llevan disfraz 
y  careta. Algunos hombres, únicamente entre otros, Rafael, 
Kastiñac y  Rancy, visten traje de calle.
R af. _(á Rastignac.) Te agradezco en el alma tu invi­

tación para asistir á este baile.
R as. Fia sido preciso hacerlo, toda vez que la puerta 

de tu casa está cerrada, como si fuese una forta­
leza. Tres meses te he buscado por todo París, y 
hasta ayer no pude echarte la vista encima. Lle­
gué á tu casa minutos después que tu ; pregunto 
por t í , y  tu portero, verdadero suizo, me contesta 
que allí no vive el Señor Rafael, sino el Marqués 
de Ville-Cresne , y que no recibía á nadie.

R af. Verdad es , pero si hubiese adivinado que tú 
ibas...

R as. a  qué viene esa reclusión, viviendo en un pala­
cio? Si fuese cuando vivías en el granero de San 
Quintín ?

R af. Aquellos eran mis buenos tiempos.
R as. Buenos , y  quisiste arrojarte al rio?
R af. Entonces nada me hacia amar la v id a , y ahora 

mira mis ojos apagados', lívido el semblante; crees 
que así puedo vivir mucho tiempo?

R as. Para qué diablos to sirven los millones? Poi­
qué no te distraes ? Para qué has deseado ri­
quezas? •

R af. Ahora nada deseo.
R as. Ni hacerte adorar de tu bella Fedora? Ni des­

lumbrarla y  humillarla con tu lujo y  tus trenes ? 
Raf. Ni sé si he amado á esa mujer.
R as. Vaya una memoria! En tu lugar yo hubiese dis­

puesto . ..
Raf. Y o nada puedo hacer en el mundo, sin dar un



paso hácia la tumba. (Sacando laiñel de Zapa de su 
bolsillo.) Has olvidado la mortífera virtud de este 
talismán?

Ras . Continúas creyendo en esa piel de Zapa?
Raf. Amigo miOj no recuerdas de qué manera tan 

prodigiosa se realizaron mis deseos?
R as. Eso fué una casualidad.
IIa f . Y es también casualidad el aminoramiento de la 

piel?
Ras. El vino nos hacia ver visiones.
R af. Dí lo que quieras; por mi parte, contemplo esta 

piel, como si fuese un tigre, con el cual me es pre­
ciso vivir, huyendo su ferocidad.

R as. Te compadezco^ amigo mió ; tu tigre está en la 
cabeza.

R af. Si estoy loco , tú no me has de curar; así pues, 
dime lo que me quieres.

R as. Decirte, que el Escorpión ha muerto.
R af. Cómo !
R as. Su propietario, el buen Guillermo, nuestro 

manguitero, tuvo hace poco la audacia de pedirnos 
cuentas.

R af. De verás!
R as. Nosotros le hemos’enviado las de Tortcni y  de 

Befur, y el muy imbécil, se amostazó de tal mane­
ra, que nos retiró los fondos. . .  Así pues, estoy de­
cidido á casarme,.,

R af. Con la Aisaciana de los seis dedos en el pié?
Ras. La misma; la cual, aunque hoy no posee mas 

que diez miWrancos de renta, tiene tal miedo á los 
celos, qne por huir de ellos, quiere quem e cree 
una Ocupación.

Raf. y  qué piensas hacer?
R as. lie  solicitado y obtenido el cargo de médico ins­

pector de ios baños de Mont-Doré. Vente conmigo; 
aquellos aires y sus muchas distracciones, te darán 
la vida.

Raf. Me parece que tienes razón, pues ya casi me 
siento oti'o, desde que i-espiro esta atmósfera de 
placer y  alegría,

Ras. Quieres,dnr una vuelta por el salón?
R xAF. Con mucho gusto. {Suben la bscena y Gertrudis, 

que acaba -de separarse de un máscara con quien 
bailó, se coje dcl brazo de ¡lastignac; Rafael se dirige 
al fondo sin ocultarse.)

Ras. (á Gertrudis que está vestida de Húngara.) Mi 
querida Gertrudis, si os quisiese menos, os diria 
que sois insoportable.

Gfr. Por qu é, amigo raio, por qu é!
Rks. {á Rafael que se acerca.) Aquí te presento á la 

Señora Baronesa, mi futura esposa, (á Gertrudis.) 
El Señor es el Marqués de Ville-Cresne , mi me­
jor amigo.

R an. (acercándose.) Buenas noches, Señores; se di­
vierten ustedes mucho?

R as. Yo siempre , amigo mió.
Gr.n. Pues yo me aburro.
Ras. Gracias, (á Rancy.) Qué os ha pasado, que tan 

mustio venís ?
R an. Qué queréis? Mis'manías de siempre.
R as. Constante tras de Federa?
R af. Pobre Rancy! Aún la tiene amor!
R an. Mas que nunca ; esta noche, cuando fui á su ca­

sa , la encontré tendida en lin divan, cón un hu- 
. mor de los diablos; y no solo no ha querido acom­

pañarme, sino que ni me ha permitido estar á su 
lado.

R af. Si tenia mal humor, de fíjo viene ai baile.
R an. Lo creeis posible?

La Fiel
: R af. Tan posible, qüe no tenéis mas que mirar aquel 

dominó blanco, que viene por el fondo como bus­
cando á alguno.

R an. En efecto; es su estatura , su manera de an­
dar. ..

R af._ (Me bastó querer para conseguirlo; otro paso 
hacia la tum ba.. .  A l menos, me vengaré de esa 

, mujer.)
j R an. (Por mi vida, que ho de enseñarla á no burlarse 

de un caballero.)

ESCENA 11.

Dichos y Fedora, con dominó blanco.
F f,d. (acercándose á Rafael con asombro.) R afael!
R af. El mismo, señora Condesa; tal vez no creíais 

encontrarme aquí.
Fed. Sí tal; un secreto presentimiento me lo decía. 
Ráf. (á Rancy.) Lo veis?

: R an. (acercándose.) Estáis mas aliviada, Condesa? 
F ed. (con altivez.) Caballero, os creía un hombre de 

¡ mas mundo, (se pone á hablar bajo con Rastignac.) 
i R an. Señoi'a me figuraba.. .  '

HKt.- (interrumpiéndole.) (Callaos; esta mujer no es 
digna de vuestra cólera ; se está burlando de vos 
como se burló de mí.) '

R an. (Cómo es posible creerlo?) (Ferfora se ha sentado 
en un canapé, y Rafael á su lado de pié; los otros de­
tras de ella y Rafael.)

R af. Observad y o\á.\Rancy y Rastignac se separan un 
poco.) Cuánto deseaba encontraros, Fedora !

F ed. Qué ha sido de vos, durante estos tres meses? 
R af. Hc sido muy desgraciado!
Fed. Desgraciado , con tantos millones ? (con coguetc- 

y jugando con el abanico.)
R af. (Rajo á Rancy.) (Comprendéis por lo que esta­

ba de mal humor? (á Fedora.) Y para qué quiero yo 
esos millones , cuando vuestra crueldad y  desden, 
me han hecho desear mil veces la muerte? (fingien­
do apasionamicn!o.)

Fed. La muerte! (concoquetería cincredulidad todala 
escena.)

R af. (Observándola.) Mas de una la he invocado; un 
dia estuve á punto de alcanzarla; pero tan hedion­
da y lan cruel, que me detuve cuando solo me fal­
taba dar un paso.

Fed. (so}i7'iendo.) Hay ciertos pasos, que por difíciles 
y peligrosos que sean , casi nunca se dan.

R af. (reprimiendo su indig?iacion.) Tal vez mi indeci­
sión , oscureció vuestra g loria .,.

Fed. (Se ha indignado ! Aun me a m a !.. . )  (alio.) Por 
qué tal locura?Quién sequitala vida por un capri­
cho de mujer? Con tanto como habéis estudiado el 
coraS:on humano, ignoráis que el amor no corres­
pondido, se venga con el desaire y  la indiferencia’  

R af. (acercándose áRuney, sin queella A vea.)Oué de­
cís ?) ^

Fed. Si en vez de abandonarme, después de aquella 
escena cruel, hubiéseis venido á m í, sabríais 

Raf. Q u é !.. .  H ablad !...
Fed. {coquetería.) A qué remover cenizas mal apaea- 

das?  ̂ °
Raf. Me amábais, Fedora?
Fed. (fingiéndo rubor.) No me lo preguntéis, Rafael 
R af. (tomando de oculto la mano de Rancy.) Oh! por 

piedad! No destruyáis la esperanza que habéis he­
cho renacer en mi corazón ! Perdonadme si os he 
ofendido ; pero decidme si me amais!

Ff.d. (acercándose con pasión.) Y si os digese que si?

de Zapa. 7
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R a f . (erguido.) Entonces os cliria: mentís miserable-
monte. r, «

Fed. (retrocediendo.) Que oigo! (viendo a Rancy, R<is~ 
tignac y Gertrudis que están detrás del canapé.) Esto 
es una traición ! Nos escuchaban!

R af. y  eso os adm ira?.. .  No podíais figuraros que 
este hombre que se hizo vuestro esclavo, que qui­
so suicidarse por vos, llegaría á tener un corazón 
de mármol como el vuestro ?

Fed. No crecis en el amor?
R af. Creo en el amor casto y  sincero que se hermana 

con nuestras penas y  alegrías; pero no en el amor 
impuro y  egoísta. Creo en el amorque inspire a 
Paulina, niña que amaba por una necesidad de 
.su corazón. Oh ! Cuán vengada has de quedar, 
cuando sepas á qué rival he preferido.

Fed. (riendo.) Me creeis !a rival de Paulina?
R af. Vergüenza ha de causarle esta rivalidad.
Fed. y  quién es Paulina? Una costurera sentimental, 

dada á los idilios.  ̂ ,
R af. Y quién sois vos? Donde habéis adquirido ese 

nombre v vuestra fortuna?
F ed. Caballero, eso es demasiado! (con altanería.)
R af'. Acaso el misterio de vuestra vida, no legitima 

cuantas sospechas se conciben sobre vos?
Fed. (encolerizada.)T{í\ u ltra je !. ..
R a f . Habíais con desden de los demas, y yo quiero sa­

ber quién sois vos. (á todos los enmascarados que es- 
tan en la escena.) Venid, vals á presenciar una es­
cena de magia egipcia.

Fed, (Que irá á hacer?)
Raf. Vais á conocer la historia de una m u jer... Mi­

tad ! . ,
(Sefiala con el dedo al fondo, cuyo compa.rtimenlosc abre, 

deiando ver una mujer, miserablemente vestida, la cual figura 
tocar un organillo, colocado sobre un carrito, á cuyo lado ha­
brá un cuóvano. y en él una niña como do dos años; este gru­
ño puede sor pintado. lo mismo que el siguiente, v si hay pro­
porción, uno á cada lado de la decoración del fondo, o bien en 
un espejo ó mueble que se irasforme.)
T odos. Bravo! D ivino! , . ^  j .
Fed. (asombrada.) Gran Dios! Mi madre! Que prodi­

gio es este? , J o
Raf (riendo.) Con que esa mendiga era tu madre ?

Tú lo has dicho , Fedora. Esa criatura que duerme 
en el cesto, tal vez eres tú! (desaparece todo.)

Fed. (Qué poder infernal le favorece?)
R as. (á Rancy.) (Cómo ha podido saber...)
R af. Queréis saber cuál ha sido su juventud.

La Fiel de Zapa.
R an. (con indiferencia.) Señora, dejé de ser celoso. 

(Ídem.) , . T
Fed. (con desden.) Me he equivocado! Solo_ se pide 

protección á las personas á quienes se estima; y si 
ahora rae veo aislada, á una mujer como yo, nunca 
le faltan defensores, (á Rafael.) Te has de .acordar 
de mí, hom breó demonio! (se confunde entre la 
multitud de másenras, que se dispersan por derecha 
é izquierda.)

Ra.n. Estoy atónito !
R as. Debeis distraeros , Rancy; mirad, el mejor re­

curso que podéis adoptar, es el de dar un paseo 
por el salón de baile con mi mujer; os la cedo.

G e r . (feajo.) (Estáis loco?)
R as, (id.) (Diezminutos no mas;—tengo que hablar 

con. Rafael.)
R a:í . (ofreciendo el brazo á Gertru íts.) Señora, permi­

tid que os ofrezca el brazo.
Gzb.. (aceptándole.) Por no desairaros... (vanse los 

dos.)

ESCENA TU.
R astig:!)AC y  R afael.

R as. Amigo m iol. .  Cómo diablos has podido conocer 
los misterios de la vida de esa müjer í

R af. No sabes que mi voluntad. . .
R as. (riendo.) Cómo ! Aun quieres hacerme creer ...
R af. L o que acabas de ver, no es una ilusión, es la 

realidad. La cólera de Fedora es una prueba de 
ello.

R as. S i , pero también has oído sus amenazas.
R af. Nada tengo que temer , mientras conserve un 

átomo de mi talismán.
R as. (No tengo duda, este hombre esta loco!) (vanse 

los dos por la izquierda.)

ESCENA IV.

(En olro sitio diferente, se presenta un grupo o cuadro, en 
el cual se vé una joven de quince años, con el vestido roto, 
llevando en el delantal ramos de flores; a su lado hay un ge­
neral ruso haciéndola caricias, mientras,que por detras hay un 
cosaco, echándola un pañuelo sobre los hombros; la figura de 
este cuadro, ha do tener el mayor parecido posible con la ac­
triz que represente á Fedora.)
T odos. Bien! Bien, por la gran señora!
Fed. (C ielos!) . - -u
Raf. Sabes que cuando tenias quince anos ,. eras bo­

nita , á pekr de tus harapos? Oh! El General ruso, 
tuvo buen gusto! Es preciso confesar, que la Rusia 
es el mejor país del mundo! (desaparece el cuadro.) 

Fed. (aterrada.) Si no eres el demomo, eres elmas vil 
de los hombres! (á Rastignac.) Rastignac , pn caba 
Hero debe protejer á la mujer , quien quiera que
sea; vengadme de ese miserable !

Ras. Señora, Rafaeles mi mejor amigo, (/a vuelve laes-

FJihfá Rancy.) Y vos, Vizconde? iMírad que ha sido 
vue,stro enemigo, vuestro rival.

J ob, E l-fuasia , A milcar, íwcffo R afael  , Í I astigkac el 
criado de Job, y  F edora.

(Job vá del brazo con Eufrasia, y  rodeado de más­
caras, quienes se hurlan de él', viste de Trovador.)

Ami. (disfrazado de dominó.) Decid, niños, quiénde 
vosotros ha perdido á su visabuelo ? (seño/cmeío a 
Job.) Aquí teneis un antepasado , fresco como un 
Matusalem. ^

Job. (desasiéndose.) Velete dejarme tranquilo.
Amil. (á la multitud.) Traed unvizcochito para el po­

bre mamón.
Euf. Queréis dejarnos en paz? Nunca he visto más­

caras tan imprudentes! No soy dueña de pasear 
con mi caballero ?

A mil. Decid mas bien con vuestra momia.
Euf. Os equivocáis; es joven todavía. _ r • \
Job. (g’05!oso.) Oíslo? lo  sono giovene! (á Eufrasia.) 

(Domani io te regalaré una carroza.)
Amil. Venid, bailaremos alrededor de estos pollitos.
T odos, Bravo ! Viva Amilcar 1 (se dan la mano unos a 

otros formando circulo, y bailan en derredor de v®“ 
y de Eufrasia, hasta que Job, viendo entrar a Rafael, 
se precipita á su encuentro.)

J ob. lo  sono m orto!
R af. Qué os pasa, amigo mió? .
Job. Protegedme! (¿aseando.) Dobe anda la mía -hu 

frasia ?
Euf, (corn'entZo.)'Aquí estoy, tórtolo mió. ,
A mil. (yéndose con la multitud.) A  ivalsar,- ^ ^

Hasta después, viejo trovador.



La Piel de Zapa. O
R\f. (á Job.) Sabéis q̂ ue no representáis mas de trein­

ta años?
Job. Oli ! l ’amore possa, l’hoxnìne molto velo.
R as. Siempre tan enamorado? Qué linda criatura lle­

váis !
CniAKo. (entra corriendo.) Gracias al cielo que os en­

cuentro; no sabéis loque ha pasado en casa, desde 
esta mañana?

Jon. Non parlate mecum, io sono in società.
CniADO. (Tengo que deciros dos palabras. )
Job. Io seré á vostro lado, Eufrasina. (se separa con 

el criado cuatro ¡yasos.) » .
R as. (á Eufrasia.) Queréis dar una vuelta por el 

salón.
Elt. Cinco minutos nada mas. (vanse.)
JoD. D ite , la tempestad, sonó in mia casa?
Criado. Peor que la tempestad ; la justicia se ha 

apoderado de todo, para venderlo antes de ocho 
dias, y os meterán en la cárcel.

Job. lo  sono prisionero de la bella Eufrasia? (buscán­
dola.) Dobe andas , Eufrasia? Voy á buscarla, (sale 
corriendo.)

Criado, (siguiéndole.) A  mi amo le han vuelto loco! 
(vate.)

R a t . (mirando á Job.) Anda, picaro viejo; echa por 
tierra tu altiva sabiduría, y  dá al viento tus escon­
didos millones, (quedapensativo. En esto apareceen
el fondo Fedora con Amilcar, y le señala á Rafael.)

A.MIL. (á Fc’dom.) Es aquel pobre diablo? A ese le 
mato como quien mata una mosca. (Fedora se im­
pacienta.) Está dicho, solo tengo una palabra,— 
(Fedora le dá stt ramiUetc , y se esconde; Amilcar se 
coloca delante de Rafael^ cuantos van viniendo á la 
escena , rodean á los dos.)

Amil. Caballero !
R af. (Volvicndo.ee.) Qué queréis?
A mil. Hace un instante me habéis pisado.
R af. Lo siento ; como hay tanta gente , quién puede 

evitarlo?
A mil. También se me figuró , que me habíais mirado 

al través. '
Raf. .Seria porque no estaríamos frente á frente.
A mil. Caballero , eso es un insulto.
Raf. Si? Pues dispensadle.
Amii. Es que no admito disculpa. (Diablo de hom­

bre!)
R af. No? Pues idos alinfierno.
Ras. (con Enfrasia.) Qué esto? Estáis riñendo?
R af. (sonricndose.) N o,es que el señor se está ciian- 

ceando.
Amil. Vuestro semblante me indica, que estáis en­

fermo ; podéis iros ya á acostar.
R af. Si soporto con paciencia vuestros insultos, es 

porque no quiero castigar vuestra ridicula estupi­
dez. Con solo quererlo, puedo dejaros ciego, y  hás-
tet niQ.tRi'os. ®

Asm.. Creéis soy algún niño para meterme miedo’
R af. Puesto que lo queréis vais á recibir una lección;

, pero no por mi mano, (ó Jo6.) Vais á batiros conci
Job. (asííííndo.)Io, santo celo !
Amil. Yo os obligaré á batiros, (levanta la mano para 

dar un bofetón a Rafael, y el bofetón lerocibe Job.)
J ob. (abala7izanilo.^c.) A morte! A m orte' '
A mil. (rechazándole.) Idos á pasear

i» <lebo obligaros ála
T odos. Dice bien , ha sido insultado
A mil. Como ¡ Queréis que me bata éon esa momia’
Job. lo  sono forte ; salgamds de aquí.

Amil. Con vos?... A estas horas ?
Job. La luce del celo es la meliore ! Andiamo. (va nse 

todos por el fondo, esep to Rafael.)

ESCENA V.

R afael, luego Pauli.va.
R af. (sentándose en el canapé.) Todo me cansa y me 

fastidia ! . . .  Será preciso que lo  poco que me resta 
de vida lo pase atormentado ? O h! solo un amor 
vehemente podría dar vida á esta alma apagada» 
Paulina, noble criatura , que gozabas con mi di­
cha, y  llorabas con mis sufrimientos; tú eres la 
única que puedes devolverme la alegría y  los en 
cantos de nal juventud! Ven á mí, Paulina, como 
yo voy hácia ti, con la sonrisa en los labios v  p1 
amor en el corazón.
(En esto, las máscaras del fondo, se abren en dos filas ni 

ra dar paso a Paulina, que vestida de blanco y sin careta { ‘̂  
ja pausadamente la escena, ocultando su rostro al niih’lfí>rt
presenta una bolsa á todas las máscaras; al llegar á r K ’ sm conocerle, lo dice;) °  «Aiael,
Pau. Socorred á los pobres, por amor de Dios 
R.vp, (asombrado.) Paulina!
Pau. (desconcertada.) Vos a q u í!
R af. Es esto un sueño?
Pau. Que nos observan I
R a p . (á media voz.) Mañana iré á casa de vuestra 

madre. (Pawíína se aleja, repitiendo de vez cu 
cua7\do.)

Pau. Socorred á los pobres, por amor de Dios 
R af. (siguiéndola con la vista.) Oh! mañana te veré en 

el Ifotel de San Quintín. (Gran tumulto en el fondo • 
aparecen varias máscaras que traen á Job en triun­
fo, y coronado, el cual saluda á todo el mundo 1 

T odos. Viva el trovador ¡ Viva el valiente I ^

FIN DEL CUADRO TERCERO.

CUADRO IV.
Odio y amor.

La decoración del primer cuadro.

ESCENA PRIMERA.

R afael y la seTiora Gervé.
R.\f. (Entrando con la señora Gervé.) Conque este hn 

tel 110 pertenece ya á la señora Goden’
Gerbe. Hace mas de quince dias. Ahora es todo una 

gran Señora.. ,  Es hi Baronesa d e . ..
R af. De Wisno?
G erbé. Justamente. Si vierais qué magníficos pen­

dientes y pulseras gasta! °
R af. y  de donde le vino esa fortuna?
Gerbé. 'De oue le salieron ciertos sus sueños Sn 

mando volvió de Ja India con un inmenso caiúlVl 
R af, Cosa rara!
Gerbé. Si vierais que naturalota es! Lo mismo auc 

cuando vivía con nosotros! Me ha cedido su esta 
blecmiiento, con la única condición, de que duranh% 
im año, he de conservar esta habitación á disnos 
Clon de su antiguo inquilino. *■

R af. Por vida mia, que habéis obedecido la orden ' 
Gerbe. Como todo está tan caro, y  el dinero anda por 

las nubes, se la alquile á un estudiante llamado
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Raf. Pues decid á ese caballero, que desocupe la habi­

tación lo antes posible.
Gehbé. En cuanto se lu diga! Justamente hay otro 

cuarto vacante. {Se oye tararear desde fuera.) Aquí 
tenemos á Amil car.

A mil. [Entra sin ver á Rafael con un brazo vendado.) 
Bajad, señora Gervé, que os esperan.

Gerbe. Ésta bien. Os dejo con este caballero.

ESCENA n .
Rafael y  Amilcar.

Amu-. {Saludando.) Caballero ! . . .  Calla, sois vos!
R af. O h! no me engaño; vos sois el que anoche. ..
A mil. Hicisteis que se batiese con aquella momia, que 

sin saber cómo ni cuando, me pegó un balazo en el 
brazo.

R af. Yo s.abia lo que iba á suceder.
A mil. Cómo! Acaso'quercis también insultarme?
R af. No tal; pues me consta que ya estáis pesaroso 

de vuestro alucinamiento.
Verdad es; á no ser por el Champagne y dos 

lindos o jo s ...
R.\,f. Cuáles? Los de la del dominó blanco? Sabéis 

quién es?
A mil. L o s é ; porque no m eló ocultó. 0 ijo  llamarse 

Paquita. Oh! Es la griseta mas encantadora de todo 
el bando latino.

R af. (No comprendo este misterio !)
Amil. Gustáis sentaros?
R af. Gracias I Solo quiero rogaros, que me devolváis 

esta habitación. Aun me pertenece durante yn año.
Amil, Verdad es; la señora Gervé me lo tenia'dicho. 

Lo que siento es, que he quemado varios de vues­
tros escritos para encender mi pipa. Ahora recuer­
do que componían parte de un tratado de filosofía.

Raf. ^onriéndose.) Por unos cuantos delirios menos, 
no empeorará de situación la humanidad.

A mil. Voy á trasladar todos mis chismes.
R af. Me han dicho que hay en la casa otro cuarto 

vacante.
Amil. Estoy en grande ! (domando desde la puerta.) 

Señora Gervé !
Gerd. {Desde dentro) Qué se ofrece?
A mil. (f/n7ando.) Mande usted venir un carro con seis 

caballos, para trasladar mis muebles.
Gervé. Está bien, señor burlón,
R af. {mirando en derredor.) Pronto está hecho.
Amil, (descolgando un casco de bombero.) Todos son 

objetos de lujo.
ESCENA III.

Dichos y la señora Gervé.
Gervé. {entrando.) Mandad lo que gustéis.
A mil. Llevaos eso. {La dá varios objetos, entre otros 

unas pipas, un cuello postizo, una bola dentro de una 
botella, y una guitarra.)

Gervé. Ésta todo ?
Amil. No creo que falte nada, {á Rafael que estaba 

pcnsaiivo~en la ventana.) Hasta la vista, vecino!
R af. Servidor vuestro.

ESCENA IV.

yando conmigo las armonías de nuestros mejores 
maestros. Qué voz tan pura y  armoniosa! Con 
cuánta ternura se espre.saba! {se sienta en un sillón.) 
Encantadora Paulina, cuánto me amabas! Ayer 
mismo, en su turbación, comprendí que aun reina­
ba en su corazón! Pobre niña, cuánto debiste sufrir 
con mis desvíos! Oh! yo haré que blvides esos fu­
nestos dias de mi vida, en que por correr tras una 
quimera, rechazó la ventura que tenia ante mi.

ESCENA V,
R afael y Paulina.

Pau. {elegantemente vestida se aparece al través del es­
tante de libros, el cual se trasforma dejándola paso.) 
Aquí me teneis, dispuesta á escucharos.

R af. Paulina ! Oh ! Gracias, gracias !
P au. Estáis pálido, qué teneis?
R af. He sido muy desgraciado!
Pau. Comprendo... Vuestro fausto de ayer solo 

era aparente; veo que sois el mismo Rafael de 
siempre.

R af. En cuánto á eso, n o .. .  soy inmensamente rico.
Pau. Qué dicha ! Si hubierais sido pobre como antes, 

vuestro orgullo os hubiera hecho desconocerme. 
{cambiando de tono.) Qué me decís de aquella se­
ñora ?

R af. La desprecio, tanto como os amo á vos.
Pau. La dicha me rodea por todas partes. Mi padre, 

después de largos años de ausencia, ha venido á 
entregarme una fortuna.. . Hoy me decís quem e 
amais; y  yo, que comprendo vuestro amor y vues­
tro corazón, os entrego también el mio.

R af. Paulina; conque tanto me amas?
Pau . y  quién puede dudarlo ? La que vendió su cru - 

cesita de oro por socorrerte un d ia , qué no haría 
por tí?

R af. Siento en el alma no ser dueño de un trono, pa­
ra podértelo ofrecer en recompensa de tu ter­
nura.

Pivu. A l contrario, celebro que ambos-seamos ricos 
para que cada uno procure la ventura del otro.

Raf. Oh! Tanta dicha me ahoga, y  temo que algún 
suceso no venga á turbarnos.

Pau. a  qué viene eso?
B af. No puedes comprenderlo; poseo un talismán, el 

cual á veces me ha presagiado funestas desgra­
cias.

Pau. a  qué pensar en eso? {se oye llamar á la puerta 
con í?usíe7-í0, y ambos se separan instantáneamente.) 
Han llamado á esa puerta !

R af. Quién vá?
Una voz. {desde fuera.) Soy yo, abrid.
R af. {aterrado.) Esa voz! Será una ilusión?;.. .
L a voz. Abridme, Amilcar !
R af. No me engaño ! Es ella ! {abre la puerta, y apa­

rece Fedora en trage de griseta del barrio latino.)

ESCENA VI.

R afael, solo.
R af. Aquí es donde se me apareció por primefa vez,, 

con sus juegos infantiles.. .  su dulce sonrisa.. _. con 
la que tantas veces cicatrizó las heridas de mi co­
razón. Aun creo verla sentada anteese piano, ensa­

R afael, Paulina y  Fedora.
R af. Fedora !.
Fed. Rafael ! {quiere salir y Rafael cierra la puerta.)
Pau. La Condesa Fedora !
RAI  ̂No tal ! Es Paquita la costurera, y la cortesa­

na ! . . .  Es aquella hábil mujer, que encontró el me­
dio de acumular los beneficios del vicio y los pro­
vechos de la virtud.

Ff.d. (Rutándose y ocultando el rostro.) Soy perdida!
R af. Dónde están .vuestros criados 1  vuestro tren?
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F eu. (Cuánta humillación !)
R a f . Paulina, ya estas vengada.
F ed. {levantándose.) Cómo ! Es esta aquella Paulina, 

cuya virtud me echabais tanto en cara? Qué viene 
á hacer esa blanca paloma en una innoble boardi­
lla? Por Dios que no sois justo en humillarme te­
niéndola aquí. , ^ , T T

Raf. {haciéndola inclinarse.) Desdichada!... incli­
naos ante la Marquesa de Ville-Cresne.

Pau. Rafael mió, compadécela.
R af. Compasión con una mujer tan altiva y  cruel, 

que conspira contra mi vida ?
Pau. C ielos! . . . .
R af. Ignoras que ayer, en el baile, incito contra mi 

á un espadachin, amante suyo?
F ed. Oh ! sí; he jurado tu muerte; porque mientras 

tú vivas, mi vida es un oprobio y  un suplicio ! Asi 
pues, Rafael, te juro que mi venganza ha de ser 
implacable! i . . i ,

P au. {acercándose á llafael.) Esa mujer me da miedo!
R af. La desprecio! No la temas! {á Fedora.) Sí, no te 

temo, porque me basta quererlo, para deshacer tus 
infames proyectos. Dime, Fedora, tú me odiase 
{ella dice que si.) Pues bien , quiero que desde este 
mismo instante, me ames con locura, coh frenesí, 
como yo te amé! Que sufras los desprecios y tor­
mentos que me hiciste sufrir. , \

F éd. {Llevándose la mano al corazón y luchando.) Oi\\ 
Eso no será, ni puede ser; porque yo no lo quiero; 
porque me has perd.ido y  porque te maldigo.

R af. Mientes, desgraciada!
F ed. Rafael, yo te a . . .  yo te a . . .  yo te amo! {dice es­

tas palabras, como impulsada por la fuerza, y cae de 
rodillas á los pies de Rafael.)

R af. {dando la manoá Pattíína.) Vámonos, Paulina; la 
veo como deseaba verla, {vanse, y Fedora queda de 
rodillas, con los brazos tendidos hacia Rafael.)

FIN DEL CUADRO CUARTO.

CUADEO V.
L o  <iue se encuen tra  en  el fon do de un  pozo.

El leatro representa un sitio pintoresco en las montañas de 
Ubernia; á la izquierda una choza; á laderecha, y  en el fon­
do, rocas practicables.

ESCENA PRIMERA.

F ugerol, S imona y  J acobo.

Todos salen de la cabaña) Fugerol lleva á la espalda un 
azadón, y Simona con un cesto.

Fuo. A  Dios, esposa! Voy á trabajar, ya que hemos 
tomado el alimento necesario.

SiM. Mira, no trabajes tanto como ayer; porque si te 
X>ones malo, entre el médico y  el boticario se lleva­
rán el fruto de nuestra cosecha.

J ac. Siempre pensando en el dinero, Simona!
F ug. Déjela usted que hable, eso_ nada la cuesta.
J ac. Mi difunta mujer, á quien Dios la concedió vein­

te hijos, era lo mismo; siempre cuidando de no mal­
gastar un céntimo.

F ug. Hasta luego, esposa mia. Ten cuidado de nues­
tro enfermo.

ESCENA lí.
S imona y.F f.dora.

SiM. Hasta después, {viéndola venir.) Calla! Quién sc­
ià esta señora? Qué vientos la traerán por aquí?

Fed. {viniendo hacia Simona.YBwcno. mujer, me di­
réis si esta alquería es la de Pedro Fugerol?

SiM. Si señora, y  yo soy su mujer, para lo que gustéis 
mandar.

Fed. No habita en vuestra compañía un joven en­
fermo?

SiM. Por qué lo preguntáis?
Fed. (dándoZe «na óoísíi.) Déseo saberlo.
SiM. {cogiendo la bolsa.) Si tanto os interesa, aquí vi­

ve con nosotros.
F ed. Cómo se liama ?
SiH. Lo ignoramos, señora.
Fed. Desde cuándo le teneis aquí?
SiM. Hace ocho dias ; vino de Mont-or, según nos dijo 

el señor Rastignac, su amigo.
Fed. (E l es! Mis noticias eran exactas.) (o/fo.) Y 

dónde está ahora?
Sni. Andará por esos peñascos, no muy lejos de aquí; 

apenas se aleja, porque no está para muchasfiestas.
Fed. Gracias, buena mujer, {dirigiéndose hácia la 

derecha).
SiM. Vamos á arreglar su cama; apenas selevanta 

cuando vuelve á acostarse otra vez. Con vuestro 
permiso. (Se entra en la cabaña y Fedora se detiene 
en el fondo, al ver que porla izquierda llegan Rastig­
nac y Paulina. )

ESCENA III.

Fedora, R.astignac y  Paulina.
Fed, (Paulina aquí! ) ,
Pau. ( á Rastignac.) Decís que es esta la casa donde v; .-e 

Rafael ? {viendo á Fedora.) Otra vez esta mujer !
R as. Fedora ?
Fed. Yo misma___  no pensabais verme en estos

sitios, y tan cerca de Rafael? Ya que rehúsa los 
cuidados de su esposa , justo es que alguno cuide

« de él, y  nadie mejor puede hacerlo que una amiga, 
cuyo amor fué la causa de todas sus desgracias.

Pau. Qué decis?
Fed. Que sus injurias y cólera hácia mi, eran hijas 

de la desesperación! Que mi amor es su vida;.. Y la 
prueba de ello es, que á los ocho dias de casarse 
con vos, ha venido á este sitio, porque^ no podia 
soportar el tormento que ese lazo le inspiraba !

Pau. Qué dice esta mujer ?
F ed. He venido para salvarle y  le salvare.
Pau. Sabed, señora, que Rafael es mimarido, y  que á 

mí me toca cuidar de él.
Fed. Por qué le dejásteis venir solo ? Yo, en vuestro 

lugar, con cariño y con ternura, le habría vuelto á 
la vida.

Pau. (Dios mío !)
F ed. {tñendole salir.) Aquí le teneis! Contempladle, y 

vereis'la felicidad que vuestro enlace le ha propor­
cionado. (se retira al fondo y ob.serva.)

ESCENA IV.

Dichos y R afael.
R af. {abrazando,^ Paulina.) Paulina mia!
Pau. El eorazon me decía, que habría de alegrarte 

mi presencia.
R af, Ansiaba por momentos abrazarte, y el cielo me
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concede esta dicha, {aterrado.)Q,\xé digo. Esa dicha 
arranca un pedaza de mi existencia ! Ah ! Paulina! 
Tu amor me causa la muerte.

Pau . Qué dices ?
R af. El talismán! Ese talismán!. . .
R as. No me prometiste olvidar ese nombre, cuando 

por consejo mió , arrojaste al pozo de esta alquería 
tu pretendido talismán?

P au. Cómo PEsax’ iel de Zapa^ la que tanto mal le 
causa? Vamos , no seas loco, y  abrázame.

R aí--. (rccAíi^á/ícíoín.) Anhelas mi muerte?
P au . R afael!
RAI  ̂ Vete de aquí, te digo.
P au. Rastignac, ya no me ama!
F ed. {observando.) (Estaba segura de ello.)
R as. {á Paulina.) La exaltación de su cerebro le ha­

ce decir lo que no siente. Dejémosle unos mo­
mentos, hasta tanto que se tranquilice. (Se alejan 
PaWina y Rastignac.)

ESCENA Y.

R afael solo.
Cómo! He sido capaz de alejar á Paulina.de mi lado, 

á la miijer á quién tanto amo ? Por temor de abre­
viar mi muerte , he de privarme de sus caricias y 
ternHj.'a?.. Rastignac tiene razón, soy maniático , y 
me dejo fascinar por la menor impresión. Toda vez 
que el talismán yace sepultado, nada debo temer,.. 
En lo sucesivo respiraré con mas libertad.

ESCENA VI.
R afael y  SniosA.

SiM. {corriendo.) Señor ! Señor!
R af. Qué os pasa?
SiH. Miradlo que he encontrado en, un cubo, al sacar 

agua del pozo. Será alguna planta marina? {le en­
seña la 'piel de Zapa reducida al tamaño de un na­
poleón.) ■

R.\f. (Gran Dios!)
SiM.,Como sois inteligente, quiero que me digáis si 

esto vale algo para venderlo.
R af. {dándole dinero.) Tomad 1 Ahí teneis mas de lo 

que vale.
Sni. Un Luis! Voy á ver si-encuentro mas, {vase cor­

riendo.)

ESCENA VIL
R afael solo y absorto.

■ Cómo ! En el si^lo de las luces, donde hemos apren­
dido, que el diamante es producto del carbón cris­
talizado; en una época que todo se esplica, cuando 
la policía seria capaz de presentar á Mohamed ante 
los tribunales, y someter sus milagros á la- acade­
mia de ciencias, he de dar crédito á los talisma­
nes. . . á la magia blanca! A esos secretos del gran 
Alberto! {mirando la piel.) Bien dijo el judío italia­
no ! . . Mañana me encuentran muerto dentro de mi 
lecho. {Queda abismado', Job entra por el fondo, 
busca, y al ver á Rafael se acerca.)

ESCENA VIH.

Job. II 
R af

R afael y Job.
II signor Rastignac me habla engañado.

. Quien viene? Oh ! Es Job el judio ! El asesino!

{agarrándole del cuello. ) Miserable! Quiero Vengar­
me antes de morir !

Job. {Aterrado.) Mio signore , sedete tranquilo, io os 
aporta la salute y  la vita.

R af. Cómo? Si eso es cierto, habla pronto; mira que
Íor momentos se acaba mi vida!

OB. {misteriosamenlé.) Non capiscate il caldeo que 
contiene il vostro talísmane?

R af. {mirando el talismán.)Có’cciO,&sto.s líneas misterio­
sas encierran mi salvación ?

Job. lo  lo credo,
R af. Pues no me digiste que ignorabas ese idioma? 
Job. lo  lo diceba, perqué voi non avietc danaro per 

pagar il secceto que io sapeba.
R af. Cuánto quieres por el secreto ?
Job. Casi niente; os acordáis de Eufrasina, la giove- 

ne bailarina ?
R af. Bien, y  qué ?
Job. Qu’ íó á tato locuras per questo dem onino;... 

io sono perduto quanto posedeba.. .  é qù'io vendo 
cadenas de segurítáper las calles, per monchai:e. 

R af. Comprendo;. . .  esa joven, después de haberte 
arruinado, te ba abahdonado? Despi’éciala pues. 

Job. Non poso; io la adoro é morro per ella.
R af, y  qué queréis que haga?
Job. Si voi volete demandare per mé la dona Eufra­

sina?
R af. Sabes guc vá mi vida en cada deseo?
Job. {Examw,ando la piel.) Vostra vita durará anco­

ra due horas. . .  voi perdete poca cosa, é in cambio, 
OS donare la salùte de gioventud.

R af. Acepto pues; massi me engañas, desdichado de 
tí, aun cuándo solo sobreviva un minuto.

Job. Demandate, qui io ritorne rico.
Raf. L o quiero ! Lo deseo ! {al decir esto, el trage mise­

rable de Job, se cambia por uno riguisimo. Se abre 
una roca, y so ve á Eufrasia acostada en un lecho de 
rosas.)

Job. Santo celo! eme aquí poderoso, forte é con la 
mía Eufrasia.

Euf. {Acercándose á Job.) Vos aquí, mi buen amigo, (se 
abrazan.)

R af. {A Job.) Pronto, esplicadme ese escrito.
Job. {Tómala piel y lée.) Que cualquiera mortale, b o ­

rne o muquer, qui volete donar la sua vita per la 
tuya, é io perdo tuto il mio podere, {devolviéndole 
el talisma7i.) Buscad, mio caro, buscad!

R af. Quién ha de-querer morir por mi ? Eso es impo- 
sible ! , ^

Job. {Seiíalándole àJacobo,quecruza el teatro) Perqué 
non parlate á quello infortunato homine ? (vaso sal­
tando con Eufrasia.)

ESCENA IX.
R afael y Jaoobo.

R af. Decidme, buen anciano, teneis mucho amor á la 
vida ?

Jac. Qué amor queréis que la tenga, cuando ya estoy 
tocando la tumba? Vida como lamia no vale veinte 
céntimos.

R af. Y si os diesen muchísimo por ella?
Jac. {I^pantado) Qué queréis decir?
R af. No acabáis de espresar vuestro disgusto por el 

estado tan desgraciado en que vivís ?
Jac. Tengo ochenta y dos años, y aun confio en cum­

plir mas de ciento. Oh ! mas de cuatro jóvenes han 
de ir delante de mí. (Chúpate esa.) {se sienta en un 
banco de piedra.)
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ESCENA X .

Dichos y F i: glrol.
Raf. Qué bien dice el-filósofo, que cuanto mas desgra­

ciado es un hombre, mas apego tiene ,á la vida, {á 
Fugerol que entra por el fondo.) Olci, ya estáis de 
vuelta ?

F üg. No me habléis ! Vengo desesperado ! No puedo 
vivir asi ! . .  En un instante hemos perdido toda la 
cosecha ! Ni una espiga ha dejado en pie la tor­
menta !

R af. y  guien ha podido conteneros en vuestra deses­
peración'?

F l-g, El pensar en mi mujer y en mis hijos.
R af. y  sí os asegurasen su porvenir?
Fug. L o decís por burlaros?
R af. Además, SI os ofreciese un millón por vuestra 

vida, lo aceptaríais?
F üg. Vamos, no tratéis de tentarme con vuestras 

ofertas , que son una pura broma.
R af. No me chanceo; una sola palabra vuestra puede 

enriquecer y  hacer feliz vuestra familia.
F cg . Cuando vos no la decís, debe costar mucho tra­

bajo el pronunciarla.
R af. Es poca cosa; basta solo que digáis: consiento 

en morir por vos.
F ug. Nada mas que eso? A fó  mia, que bien poco es, 

(Además, para nada rae comprometen esas pala­
bras. )

ESCENA X tl.

ESCENA XI.

R afael , luego F euoba.
Desde que aparece Fedora , se oyen á lo lejos true-

, nos, y varios relámpagos cruzan la escena. El teatro 
debe quedar casi á oscuras al final del ac to.

Raf. Es necesario que busques, ha dicho el judío ! .. 
Busquemos pues, y  aprovechemos estos cortosins- 
tantes que me restan de vida. Cuán insensato he 
sido, separándome de Paulina, de ese ángel que 

. el cielo me envió para consolarme en mis últimos 
instantes.

Fed. (acercándose á él con humildad.) Rafael !
R af. (volviéndose.) Fedora ¡ /
Fed. Rafael, en nombre del cielo no huyas de mí ! 

Imploro tu perdón , como imploraré eí del cielo! 
(con desesperación.) Ni aun escucharme quiere.? ! 
Qué haría , Dios m io, para probarle mi amor?

R af. Voy á morir, señora! No turbéis mis últimos 
instantes !.

Fed. Vas á morir? Eso no puede ser! Es imposible! 
(mirando el talisman.) S im eam ais, como de­

cís , no abreviéis los pocos momentos que me res­
tan de vida.

FEPt Y qué hacer para salvarle? Oh! Mi vida daria pol­
la suya !

R af. (agarrándola las manos, y mirándola con ansie­
dad.) Fedora, serias capaz de morir por mí !

Fed. (abatida.) Y lo duda él ingrato ! Cuán desgra­
ciada soy! («parece Paulina en el fondo con liastiq- 
nac, a! ver á Fedora se detiene.)

Dichos y S imona.
Sni. (.4 la puerta de la cabaña.) Fagerdl, qué haces 

ahí parado, charlando toda la mañana.
F ug. Estaba pensando en una cosa.
Sis!. El hombre que no tiene rentas, no debe pensar 

mas que en trabajar. .
F ug. Justamente el señor me ofrece un millón, por 

decir que quiero morir en su lugar.
SiM, (Asombrada.) Un millón dices ! Acéptalo al mo­

mento.
Fug. (Amostazado.) Ola! te pareco buena la oferta, eb? 

Te doy gracias, esposa mia; veo cuán pronto se en­
jugaría tu llanto, buscándome un sustituto, (á Ra­
fael.) Podéis guai'dar vuestro millón; no quiero que 
ninguno se divierta á mi costa.

R af. La negativa del suegro, me hizo presentir la de 
su yerno.

F ug. (A Jacobo.) Calla ! Con que no aceptaba usted la 
proposición que le hacían, pudiendo dejarnos con 
ella un grato recuerdo?

Jac. Si tan buiena te parece, por qué no la aceptas tú? 
(haciéndole muecas.)

F ug. (lomismo.) Porque yo soy joven y  buen mozo, 
usted es v ie jo , y íéo !

SiM, (llorando cómicamente.) Padre, no considera us­
ted que este es un egoísta, y que nada le importa la 
felicidad de su mujer y de sus hijos ?

F ug. Luego nada te importa que yo me muera, con 
tal que tú tengas mucho dinero para gastarlo con 
otro ? Como coja un garrote ! . . .

SiM. (Diablo de hombre. Todos son lo mismo!) (ó Fu- 
gcrol.) Mas valiera que fueses al cercado, y encer­
rases las gavillas, en el sobrado, que vá á estallar 
una tormenta, antes de cinco minutos! Anda, holga­
zán, borracho! (vanse los tres iUsputajido.)

ESCENA XIÍI.

R afael, R astignac,  Fedoba y P aulina.
P au. Esa mujer á su lado ! Qué ocui-rirá?
Ras. Observemos.
R af. (con alegría salvaje.) Fedora , si te asegm-aso 

bajo mi palabra, que era necesario ofrecieses tu vi­
da por la mia, consentirías en semejante sacrificio?

Fed. Rafael, me dás miedo y  alegría al mismo tiem­
po ; he visto tales sucesos en tí, que no parece si­
no q̂ ue mandas á un poder misterioso.

R af. Ciertamente ! . . .  Pero ese poder , nos ha hecho 
á los dos señores y  esclavos... El pacto está acep­
tado !

Fed. Gracias, Dios mio; pues si muero por salvarle, 
concedei'á una lági-iraa á mi memoria !

R xAf. Con que estás resuelta, á pronunciar estas pa­
labras que te diré, puesta una mano sobre el cora­
zón y  el talismán en la otra : lo deseo y lo quiero ! 
A nn la muerte y para él la vida !

Fed. (cogiendo el talismán y llevando la mano al cora­
zón.) Si ,\o áirél (alzando /«  voz.)-Lo deseo y  lo 
quiero!. . .  (viendo d Paulina acercarse con Ra'stig- 
nac.) Paulina! Y yo iba á sacrificarme por hacerlos 
felices! Oh! No! Malditos seáis!

F a v . (arrebatándolaeltalis7nayi.) Quitad, yo le sal­
varé !

R af. (tapándola la boca.) No, Paulina, no acepto tu 
sacrificio )

Pau. (desasiéndose.) Ami l a  muerte! para él la vida!
(Se oye un trueno, y un rctúmpago ilumina la escena, 

Paulina cae sin sentido en brazos de Rastignac. Rafael se arro­
ja á sus pies. Simona, Fugorol y  Jacobo salen de la choza y 
acuden en su socorro. Federa, inrr.óvil en el fondo del teatro, 
lo observa todo.)

J
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Raf. (bcsanCo con desesperación las manos de Pauli­

na.) M uerta! Muerta por roi amor!

FIN DEL CUADRO QUINT O.

CUADRO VI.
Un telón de nubes cae y  oculta el anterior cuadro á los 

ojos de los espectadores; después subiendo, se deja ver la ha­
bitación de Rafael, como estaba al fm del primer cuadro ; Ra­
fael está acostado en su cama, y  Paulina, vestida como en el pri­
mer cuadro, está arrodillada junto á él; Rastignac está de pié, é 
inclinado sobre la cama.

ESCENA ÚNICA.

R afael, Paulina, R astign.ac y ía señora Goden. 
Raf. (soñando.) a  mí, Paulina! A mí! Yo te amo 

Yo t e . ..
Pau. Qué me decís , Doctor?
Ras. Que se ha salvado. Este acceso de delirio, será 

el.ultimo, sin duda. Ahora puedo responderos de 
su vida.

Pau. (de re dillas.) Gracias , Dios m ió!
R af. {incorporándose.) Paulina!Rastignac! Qué es lo 

que por rní pasa ?
. Pau. Habéis estado de mucho peligro desde ayer no­

che, pero vuestro mejor amigo 9. Doctor, dice ^ue 
ya estáis mejor , y  por eso yo daba gracias á Dios. 

Ras. Te he curado de una fuerte congestión cerebral! 
Oh! Ha sido una gran cura ! Verdad que es la pri­
mera , pero no dudo que me ha de acreditar.

Raf. Una congestión cerebral! Según eso, la piel de 
i Zapa y el pacto con ese poder misterioso?...
R as. Todo una alucinación.
R af. y  lo de la condesa Federa ?
Ras. Recuerdo apagado de un amor frenético.
R af. y  mi herencia?

R as. a  Dios gracias, es la sola realidad, en medio de 
tantas locuras, forjadas por tu delirio.

Raf. {mirando á Paulina.) La única realidad, dices 
tú ?

R as. Eres rico , mi buen Rafael; pero no millonario, 
como decías en tus ensueños; posees lo suficiente 
para vivir con independencia y honradez. Tu ca­
beza no estaba .muy segura cuando vino el nota­
rio á notificarte,’ y  tu loca fantasia , deliró rique­
zas sin cuento.

R af. Conque soy feliz y ella me ama?
Goden. (entrando.) Qué hay? Cómo está el enfermo?
R as. Ya no hay peligro, y podéis disponer que vues­

tra hija, se vaya á descansar, pues harto tiempo 
ha velado,

R af. Cómo! Paulina ha velado por mi?
R as. Con el cariño de una hermana! Oh! Esa niña es 

un ángel, y  difícilmente , has de poderla pagar- lo 
mucho que la debes.

R af. Creo que sí. (tomando la mano de Paulina.) Se­
ñora Goden, queréis concederme la mano de vues­
tra hija?

Pau. Cielos!
Gocen, {loca de alegría.) Qué decís? Será posible, que 

todo un M arqués...
Ras. Sea en buen hora! Tu delirio te ha hecho ver, 

que la verdadera sabiduría, no consiste en correr 
tras do la dicha.. .

R af. Cuando basta estender la mano para alcanzar­
la. (Todos se estrechan las manos .y forman un bello 
grupo de reconocimiento y de afecto.)

FIN DEL DRAMA.

PINTO:
Im nccla de G. Alhambra, Monjas 8. 

1865.
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6 AÏ ello esclío ni él es él, 6 el co­
gí pitón Mendoza, t. 8

I I sw* J UV U, V* V* 1
3 II A'ocBey diade aventuras, dio«' 
, I I galones duendes, 0. 5. I

h\Vna is'oche deSIáscar'as o. 5. 
^\üninsul(opcrsonal6 iaj üosco 

t bardes, o.
elI7ndesengaño ámi edad, o.4.

ICnPoeta, t. 4. 
i^lVn hombre de hien,t,2.
9 Una deuda sagrada, t. 4.

¿no preoeupucion, o. 4. 
í/n cmBusfeg «no boda, zarz: o 2 
Unlio en las Californias, í. i.  
Una tarde en Ocañs ó el reser­

vado por fuerza, t. S- 
Ün cambio de parentesco, o. I. 
Una sospecha, t. i. _
Un abuelo de cien anos y otro ae 

dies y seis, o. 4.
Unkérne delAvames (paTodia de 

un hombre de Esiauo) o. 4.
Un Caballero y una señora,t. 1. 
Una cadeno, l. 5. 
l'no AbcAe deliciosa, 1.1.

9 S

Yo por tos y tos por otro! o. 
Ya no me caso. o. 4. '

S.

A D Y ER TE N C IA S.
5 La prlmora casilla manifiesta las 
Glnuigercs quo cada comedia tiene, y la

segunda los Hombres,
Las letras O y Tque acompafian i  

cada Ululo, significan si es original ò 
traducida.

En la presente lista están incluida« 
las comedias quo pertenecieron á don 
Ignacio Boix V don Joaquin Merds. que 
en los reperlorios Hueva Galeiia y 
jluscoBvamálico se publicaron, cuya 
propiedad adquirió el señor Lalama.

Se venden en Madrid, ea las libre­
rías de PEREZ, calle de los Corrctoi; 
CCESTA calla 3/ogcir.

En Provincias, en casa de sus Cor­
responsales.



de Cuesta, eallc Major, se ha trasladado á la de lasEl depósifo de esias Comedlas, qne estaba en la 
Carretas, n. 8 , fibreria de D. Yiceiitc Matute.

Continua ía lista de la Biblioteca, el Museo y Kueva G ì^ ia  dramática, inserta en las páginas sEltrìcres.
\  . . . .  «  s

Andese viied conhromai,t.i.
A cu IT tal fiesdeelconvento,t, 3 
Ar ii’juez Tembleqvey Madrid,Z. 
A liven iiìmpo undesengaiio, o. i 
A ilanitaJcon dineroy espoia,t.i 
Akì.’l t. I.
Al /in guienlahaee lapaga,o.^. 
Ari"nl"iii y traidor, t. 3. 
À-,:'c'i>MÌe Rojas, o.Z.
A:i :v'!/ó. 0. 3.

. Amoi'es de iojjeioj», o. 3.
Amor V abncijacion, «i la pastora 

del ¿Innt-Cenis, t. 5.
A.caza da tin yerno! t. 3. 
ilmor y resignación, o. 3.
ííoíiaiporArro-com/,*,! . 
JUso á V. le mano, o. i. 
tílas clarinero, ó un veterano 

de Julio, o. 3.
Herta laJlamcnea, t. 8.
¿'en-Zííid e¿ hijo de la noche, í.7.
Consecuenciasíip unpeinado,(3 
Cuento de no acabar, í. t. 
CíidoíoeoeoníM  íemu> o . 1.
«6 inuqerespara un hombre, t i. 
Conspirar contra su padre, t. 8. 
Celos maternales, í. i .
Calavera y preceptor, t. Z. 
Comomaridoy ovmnamanle.tA. 
Cuidadocon los sombrerosfl t. i. 
Curro Uraco el gaditano, o. 3. 
C.hat/uetas y fraques, o. 2.
C"n titulo V sin fortuna, o. 3. 

k 6'aítidoy ítn muger, t. 3.

—Bravo y ¡a Cortesana de Vene-i 
da, t. S. (3

El Alba y el Sol, t. í. \í
ElttVisoalpiibiieoélisonomis(a,Üfi 
—rivalamigo,o i.
—rey ni~io,'t. 2.
—Iiéyd.PedroI,ólosctnjurados. 
—marido porfaerza.t. 3.
—Juego decuhiletes,o.i.
El amor á prueba, t. i.
—asno muerto. I- 8 yp.
—Yicirio de Waclzepeld,(. 5 
—Elbieny elmal, o. i.
El angelmaloólasgerm(\7,iasde 

falencta, o. 5.
—mudo, t. 6. c.
—genio de las minas deoro, má- 

gia, o. 3
Enioas partes cuecen habas, o, i. 
Riparto délos monlés, o- 2.
—que de ageno se viste, o. 1, 
—carnaval de Ñápales, o. 3.
—rayo de ATsdatuaia, o. 4. 
—Torero de Madri o. 1.

3|£'i la ehacki, z. o. 1.
3 El do?jíiiío<ie ía Condesa, 1.1.

i-& H enaW ura ,Í.B .
;AÍ” *Í“*/°Í‘ yVreaíidacf, <•»

huérfana -de plandes 
maares,t. Z.

ó dos

n íosboieros en 'L6 ndres,s.\i

Vosf'.miliasrivales.t.Z.
i.uperloCuiebt in,comedia 

za r ;., o. 2.
D. Luis Osario,évioir porarte 

deldiablo,o. 5.
J-'ido y Eneas, o. 1.
I), l^sdrújulo, z. i. 
jPonde tas toman ías <ían,í. t. 
JJeereíot de Dios, o .Z y  prol. 
Droguero y confitero, o. i.
Desde el tejado á íocaeca, 

diahas de «ft Boticario, t. S, 
■Don Curriloy la cotorra, o. 1. 
De todas y de ninguna, o. i. 
i). Rufuy Doña termóla, o .i. 
De guien es clniño, t. 1.

El dos de mayoV. o. Z.
—i diablo alcalde, o. 4 
Elespantajo, í. I.
El marido calavera, o. S. 
Elcamtno mas corlo, o. i 
Klquinee de mayo.sars. o. 1. 
Eotnomias, t . i .  
eleuelCodeunacamisa.o 3.
Ei bioloñdeldiabiOfO 4.
£ l  amorpor loshaícones,zar.i. 
iB‘  maridodtsocupadoyt.i,
£ l  honor de iacaía, t, 5.
Elena, o. 6. 
Elverdugodeloscalaveras, í. 3. 
£ l  piluquerodelEmperador, 15. 
£1 Cielo y ei infier no, mágia, í. 5 
El yerno de ía* eípínucaí.l.i. 
El judiode i‘cnecia,t.8. 
£ladivino,t- 2. 
Elam orenversoyprosa,t 2, 
£1 ahorcádñ'.'.t.i.
/¿ííío í’ íntni, zorz. 1. .
£ l  tesoro dclpobre, t. 5.
£1 lapidario, t. 3.
£lguanteensangrenlado,o.Z 
Jutio CaranJofz.i.
Ji¡ corazón de una madre, t. 8. 
El canaídeS. 3/aríin, í.5.
El renegado ó los conspiradores 

de Irlanda, t. 8.
El bosque del ajusticiado, i.
El amor todo es ardides, t. S.
El Czar y la T'ttandero, í. 1.
El caroncí/o d«n  polio entíempo 

def.visXV .t.i. 
juramento,0 . Z yprol.
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I' l medico de los niños, t, 5. 
Es r  de la boda, í.3.
F i,esperanza V CaWdad,í.3. 
Fa®oreipcrj«£ÍtctjIeí,í. 4. 
Gonzaloeí bastardo, o. 5.
íTablar por loen de ganso, o .l. 
Hacienda la ip ’St ion,o. i. 
UomeopáHcameTite.1. 4.
Úay Providencial o. 3 
Hah-y el dtaíiío. í. 3.
Herir eonlas mismas armas, o. 1. 
ilusiones perdidas, o. i .
Juan e l cochero, t 6 o.
Jncó. óelorang—litan,t. 3, 
Juzgar por lasapuriencias, ó wna 

ffiaraiin, o. 3.
Jagweaírey, t. 8.

2: i 
i 
Z

Los calzones de Trafalgar, 1 . 1.
La infanta Oríana, o. 3 magia, 
—pluma azuí, S. í- 
—batelera, zarz, 1.
—dama delosn. o. Z.
—rueca y elcanamazo.t. g.
Los atianD-s de ¡h.s:irio, o. I.
Los votoí de D. Trifon, o. 1.
La hija de su yerno, t. i.
La cabaña de Torn, ó laesclavi.- 

iudflelosnegros.o 8c.
La novia de encargo, o. 4. 
taeám araroja,t. Z a .y  tprál. 
Laveniadel Puerto, ó Juanillo 

elconlrabandula, zarz, i.
La suegra y elamigo.o. Z.
Luchas de amor u deber. 6 una 

venganza frustrada, o. 3.
Las obras del demonio, t. 3 y pr. 
La maldición ó la noche deícri- 

men, t. Z yprol. 
Laeabeza¿eMartin,t. i .  
Lishel,6la hija del labrador, <S 
Las ruinas de Babilonia, o. i. 
Losjueces francos ó hsinvisi- 

bles, t. 4.
Llueven cuefiilladastf eí capitán 

Juan tenlellai, o. 3.
Lo¡ Cosacos, t. 5.
La procesión del niño perdido í 1
— plegarx'idelasnáufragoSft 5
— hija fíela favorita, t. 3.
— azMcena, o. 1. 2
—mesliza.ó Jacobo eIci>rsario,(.i 1 
Losmuebles de Tomasa, t . i .  131 
{.afábneadelabacoSyZaTz.Z' lg| 
Lohct C'>rdero,t.i. ¡si

q 'La casa del di íblo, f.2. Igi
q La noche del Viernes Sanlo.t.Z.'i'
3 Las minas de Siberia, t. z.
2 La mentira es la verdad, t.i.

liaerecrMcy'ada del ditblo, ó el 
g pwñfliy eíasesino,!. 4.
S lajuvenluá deLuit Xiy,i, .5 . i

— i »•
— hija del (ítdoi^, „
— despoioda, t. 5.
Loque sonAomíircíI! t. 3.
Loe chalecos de su excelencia, 
Listo y Lana, z. 1.
Las hijas sinmadre, t. 5.
La 6’zar í«o, t. 8.
— Virtud y el vicio, t. 3. 
—cuestión es el trono, t. 6.

Loque quiera mi muger, t . i .  
Lasdosprimas, o. 1.
Lo codorniz,í. i.
—Ninfa de los mares, Slagia o. Z

vo,S, pról. y epil.
La peste negra, 1.4 y pról.
—cosa urgeW í. 1.
—muger délos huevos de oro,t.\ 
— Independencia española, ó el 

pueblode SladrideniZOZ, o. 3. 
Lo que falla á mi muger, 1. 1.
Lo que sobra ámi muger,t.i.
La paz de Vergara, 18'S9, o 4. 
—sencillezproviticiana, t. 1. 
—torre del águila negra, o,. I . 
—flor de la canela, o. 4.
¡.oséelos del tio Macaco, o. i .
La venganza mas noble, o. 8.
Lo serrana^ z. 1
Las dos bodas, deseuhierla,o. I.
Los loros delpuerto, r. 1.
La sal deJosus, z. 1.
Loto la yadilana, z. 1.
Lo feíada de San Juan, o. 2.
La elección de un alcalde, o- i. 
Los huérfanos dclpuentede nues­

tra Señora, 7 c.
La poli, la de losparlidos, 0 . Z 
—Cigarrera do Cádiz, o. 1.
—La monsagera, o. 2, ópera.
Las hadas, ó la cícrca en el bos­

que, t. 8.
La cuésííon de la ftoííca, o. 3. 
Lcopoítíi'no deNivara,t. 5.
La nocía y el pantalón, t. i.
La boda de 6’ervasso, i. 1.
La diplomacia, o. 3.
La serpiente de las mares, t, T. c. 
Lo que sonsuegras, t. 4.

S 
4 

6 14 
3.14

13
31 9 
5Í44 
Si 8 
3Í10 
4 7

Ufaría RosB,í. 8 y pról. 
jVarídoíoníoy m-wyt'riioniía, t\ 
Mases el ruido que las nue­

ces, 1 . 1.
MargaritaGautier,óla damade 

tas camelias, t . 8.
Mi muger no me espera, <. I. 
ñlonck', ó el salvador de Ingla­

terra, t. B.
3Iartinelguarda-eostas,t. 5yP. 
Masvaleítegaráiiempoqueron— 

dar un ano, o. i.
Mas vale maña ^itcfiíerzo, o. 1 
Maria Simon, t. S.
Maria Lee Iczi nska ,t.8.

Narcisilo.o.
Note fies deamistades,í. Z. 
Nilefaltani lesobraámimugeri 
Nofiarsedecompadres,o. i.

« 8
0 8
3 8
4 Ü
S 12
1 4
4 4

] i
2 2
4 7
2 6
S 8« 7
2 3
2 3
2 2
■¿ 2
2 8
3 13
3 8
„ 3
4 5
3 8
2 3
3 2
3 10
2 1
b 10
3 8
2 7
2 3

2
2 3
2 3
2 2
2 á
3 9
2 4

2 8
2 6
3 4

6
3 8
3 Z
2 4
4 3
2 11
2 2
li io2 5

1 0

Pobre marlir.'t.b.
Pebre madrer. t. Z. .
Para «n  apuroun amigo, o. 1 
Pagarse deleslerior, e.Z.
Por un gorro', i- !• , .
Qué será? 6 el duende de 4raft- 

ju ez, o. 4.
(segunda varte de 

los iriJorajt Kduardc)  t .  8. 
fíocío la buñolera, o. 1. 
.5arntacrioiía,í.S.
Sáisreomo la espuma, t. Z. 
Simón elveterano, t .h p ró l. 
Satanás! t. 4.
Samuel el Judio, t .t .
Será posible? t. 4.
Soy mu... bonito, o. 1.
Sea F. amable, i. 1.
Trespájarosenunajaula, t 
Tres monoslras deuna mona, 0.3 
T'enlaciones'.l z. i.
Tres á una, o. 1.
Tai para cual ó Lololoyadtlfl- 

na, z. o. 1.
Tiró el diablo de la manía, o. 4. 
Tooesjas(aquemeenfae,o, i.
Viva el absolutismo  ̂1.1.
Ficaia libertadl t. 4. 
Vnamujer cualno hay dos,0 , j 
í'no suegra, o. 1.
Vn hombre célebre, t. 5.
Una camisa sin cuello, o. i.
Un amor insoportable, t. 4,
Un ente suscspltble. l 4. 
Vnalardeaprovechada, o. 4. 
Un suicidio, o. 1.
Un viejo verde, t. i. 
Unhembrede Lavapiet en 1S08,

O lapavayyo,6  n iyo  ni la pa­
ca,t. 4.

Oft.'üí.a.

4; 4
4Í 3

Papeles canlan, o. 8.
Fedro el marino, t. 4.
Por unrsírato,t. 1.
Pagrreon favor agravio, o, , 
Paulo elromano.'o. i,
Pepiyalasalerosa, z. i.
Por tierra y por mar 6 elviage 
■' demi muger. t. 5. 
PorveíntanapoleonetlU.i,

Uusoldadovoluntario, t.Z',
Un agente de teatros, t, 1.
Una venganza, t. 4.
Una esposa culpable, t. 4.
Un gallo y un pollo, t. i.
Una base consHlucional, 1.1 . 
bllimoá Dios!! l. 4.
Un prisionero de Estado 6 lasa -  

partencias engañan, o. 3. 
Unviage alrededor de mi m u- 

ger, 1. 1
Un doctor en des tomos, t. 3. 
Urganda la desconocida, 0 . má­

gia, 4.
?^nopa7!íerade/aca,í. 1. 
Vnmarido buen mozo, yu.no feo, 1
Zarzuelas cen musíca,
propiedad ds la fíihiiotcca. 
Geroma la castañera,o. i, - , 
£i¿ÍoloRdcldia(lo, o. 4. \- 
Todos son rapios, o. I. -, •,'
La paya de Navidad, c u i . ' 
MisleT%otdebaslidoret,( segunda 

parte), o. 1. ,
La batelera, t 1.
Pero Grullo, o, 2. •
ElvenlorHUodeAlfarache,o_. 4. 
La venía dei Puerto, ó Juanita, 

eiconíroeandiílo, zarz. 1 
Elamor oor lotbaltd}u‘‘S,zarz^i 
El lio Pinini,l.
1.a fábrica de tabacos, 3.
El 43 de mayo, 1.
D. Esdrújulo, 4- 
Ellio Corando, 1. 
tino y Lana, 4. 
r.-nlactones! 4. 
Laseneillezprovinciana, 1.1.
La sal dv Jesusl 1.
Es la Chuchi, i .
Lola la gaditana, 4.

1  las partituras:
E ilio Caniyilas 
La giíanilla de Madrid, i.
Jocó ó elprang-ulang, S.
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